


GER.\IÁN LIST ARZUBIDE

Entrevi stamos al escritor Germán List Arzubide en nuest ro diminuto apar­
tamento de recién casados en la colon ia Polanco. Fue uno de nuestros p ri­
meros entrevistados en México, cuando todavía teníamos poca experiencia
en el ca m po d e la historia oral, hecho que contrib uy ó a la brevedad de
nuestras entrevistas .

Tratar a un personaje fuera d e su propio ambiente resulta para el entre­
vistador a veces poco natural y fuera de co ntexto. Pero d oce años más tarde
tuvimos el guslO de volver a ver a Líst en su residencia. donde lo encontra­
mos rejuvenecido, no obstante que su cabellera estaba co mp letam ente blan­
ca. Él y su señora nos recibieron co n mucha co rd ia lidad y esa vez, en el
transcurso d e u na amena, típica merienda mexicana. tuv im os la ocasión de
conocer aspectos de su vida intelectual y personal que desconocíamos.

List merece a tención especial en la histo ria de México , ya que en 1927
escribió la primera b iografía sobre Zapata que lo presentaba de manera
positiva. Según Líst, los agraristas necesitaban a un héroe capaz de hacer
una verdadera reforma ag raria para hacerlo p residente, y é l decidió que
éste iba a ser Zapata, quien había adquir ido en los años de la revolución
armada (19 13 a 19 19) mala reputación entre aquellos que influían sobre la
op in ión pública nacional desde la Ciudad de México. Asi, Zapata , sie te años
después de haber sido ul timado en la hacienda Chi nameca - d eb ido a una
trampa d el ejérci to de Car ranza- adquirió una nueva im agen que extin­
guió la idea de que era un "bandi do asesino" que hab ía sido la ca usa de la
interru pc ión del transporte de com ida a la Ciudad de México y del comer­
cio de es ta ciudad con el sur del país.

Entre 1928 y 1932 List tr ab ajó en Michoacán co n el nuevo gobernado r,
Lázaro Cárdenas, qu ien no sólo hab ría de heredar la tarea d e hacer la refor­
ma ag raria, sino que habría de converti rse en el d istribuidor más importan­
te en la h istoria mexicana del d erech o legal d e adquiri r t ier ras co mu nales.

Nos imp resio nó la sencillez d e es te hombre, en gran co ntras te con lo
que cualquiera hubiera im aginad o d e quien en su j uventud fo rm ó parte d el
gru po rebelde e irreverente de jóvenes fundadores d el movimiento d e van­
guardia "es tr ldem ista". Líst Arzubid e fue el ún ico de nuest ro s entrevistad os
que insistió en ser é l quien llegara a nuestra casa a ser entrevistado.
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J UYEXTUD, EL ESTRIDEXTlS~fO y EL COMUSISMO

25 de marzo de 1964
Ciudad de M éxico

j ames W Wilhie UW):

Se ñor List Arzubíde, quiere tener la bondad de contarnos algo de su
vida. ¿Cuándo nació, qué puestos ha desempeñado }' qué hace ah ora?

Germ án List A rzubíde (GLA ):

Como no , co n mucho gusto. Yo nací en la ciud ad de Puebla, que está
aqu í cerca de M éxico , e1 3 1 de mayo de 1898. De suerte que co mo usted ve,
tengo ya 66 años, bastante bien cumplidos . Estu d ié pri maria, secundaria }'
p reparatoria, }' los p rimero s años p ro fesionales - porque ten ía la intención
de llegar a scr abogado- en la ciudad de Puebla. En lo que era entonces el
colegio del estado, }' ahora es la Universidad de Puebla. Pero me atrajo
tanto la literatu ra como el periodismo, y en un momento en que Puebla
estaba muy agitada por circunstancias políticas, me invitaro n a ent rar a
tr abaj ar en un periód ico, ent ré y me quedé allí. Después de esto , hice un
cu rso de literatura. r me fu i a dar clases de lite ratura a la ciudad de J alapa,
donde trabaj é co mo profesor de literat ura tanto en la Escuela No rma l pa ra
Maestros, co mo en la Universidad . Ése ha sido el princi pio de mi trabajo
literari o. Después, aqu í en México , he dado clases de literatura nacional,
latinoamericana y universal, tanto en la Universidad de Maestros, como en
la Escuela de Capacitación de las Profesoras. Rápidamente, ésa es mi carre­
ra literaria co mo pro fesor.

Ahora, les contaré algo de mi vida. En mij uventud, viví, co mo se vive en
México , con cierta facilidad . Mi fam ilia era una familia medianam ente aco­
modada y pude hacer todos los estud ios que les estoy contando fácilmente.
Cuando llegó la hora en que uno comienza a sentir las inqu ietudesjuven iles
r part icularmente las inquietudes literarias, h ice versos, co mo hacemos to­
dos en Am érica . En esos días, Manuel Maples Arce, qu e después ha llegado



248 JAME.'i Y EDNA M. WILKIE

a ser de hecho un poeta, nos invitó a los jóvenes , a suma rnos a lo qu e él
llam ó "Movimiento Estrideruisra".' Yo fui un o de los afil iados a es te movi­
míento.j umo co n un escr ito r mexicano-guatemalteco , Arqueles Vela, con el
doctor Salvador Ga llardo, el licenciado Mig uel Esguión Guzmán y, en fin ,
formamos un grupo más o menos de unas ocho o diez perso nas, que junto
co n Manuel Maples Arce, come nzamos a hacer lo que se llam ó "la batalla del
Movimiento Estr ldentista". Este movimiento en realidad tiene la intenci ón
de renovar totalmente la literatura, rompie ndo, tanto e n la forma co mo
en el fondo, con las viejas formas literar ias qu e habían llegado hasta el
modern ismo co n Rub én Daría . La teo ría de este movim iento , expuesta así
mu y brevemente, es que la poesía no debe ser una forma de posición grafí­
ca, pudiéramos decir, sino más bien una forma de música de ideas, una
forma suje ta y no una forma objetiva . Les diré, por ejemplo, en uno de los
más fam osos poetas mexicanos, qu e es Sa lvador Díaz Mir ón , hay un poema
muy aplaud ido, que termina prese ntando un pai saje qu e dice así más o
menos: "y un buey gris en un yelmo altozano, co mo un monoli to pagano,
mira fijo, pasmado y absorto, la pompa del otro" . Entonces. équé es lo que
se ve alh? Nosotros ya no podemos n i siquiera figurarnos de otra manera al
bu ey, qu e no sea inclusive con el co lor gris, lo estamos mirando retratado
totalmente y el que lea este poema, no tendrá que hacer ningún esfuerzo
subjetivo, sino qu e lo encuentra allí tota lmente retratado en todas sus for­
mas, colores y actit udes. Entonces nosotros qui simos hacer una poesía en la
que ellector tuviera que trabaj ar co n nosotros, qu e fuera nuestro colabo ra­
dor, que el lector fuera también poeta.
J W: Entonces hay interacción entre el esc ritor y el lecto r.
GLA : Exactam ente. El lector viene a ser un colabo rador también del poeta.
La poesía nuestra intenta hacer más b ien estados subje tivos esp ir ituales.
Nosotros co nverti mos la poesía en un a m úsica de ideas. A veces la gente se
ind igna po rque le cue sta trabajo pensar . Está tan acostumbrada a que le
den las cosas ya hechas, entonces le repug na que tenga la obligación o la
necesidad de pensar junto con nosotros.

J W: Ustedes hoy tienen una lucha porque ya la gente no lee, tienen su tele­
visi ón .

GLA: Exactamente. Lo que es más, po r eje mplo, ahora ent re las ge ntes re­
parten unos cuadernos co n d ibujos. donde hay cua tro pa labras al pie de
cada dibujo , entonces la gente ya no lee absolu tamente.
JW' ¿Có mo se llamó es te movimiento?

I v éase Lui s Mario Schneider, El tstriM'ltiH'lO, U1la litn'Ulum tÚ III n tm lrgia. México ,
Ed icio nes de Bellas Artes, 1970.
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GLA: El Movimiento Estridcntista. Le llamamos estríderu lsta, por esa pa la­
bra "estr idencia", qu e quiere decir ruido más o menos ríspido, porque la
intenció n era al mismo tiempo lanza r cie rta violencia contra las viejas for o
ma s. Ento nces se co mbatió co nt ra los maestros; inclusive a ratos se comba­
tió co n ellos de una manera bastante indecorosa, pu diéramos decir, porque
hasta fuimos groseros con ellos.

J W: ¿Y en su vida política tamb ién ha llevado una lucha co ntra las viejas
fo rmas?
GLA: Natu ra lmente. Pienso que soy un revolucionario integ ral, un revolu­
cionario de la forma poética y ta mbién en la cosa polí tica. Después de esto ,
pues he tenido contacto con todos los g ru pos polít icos de México . Desde
luego , al principio , le diré franca mente, pertenecía a los g rupos anarquistas,
porque el primer movim iento de los j óvenes es un movimiento anarqu ista,
siemp re, es decir, so mos rebeldes, pues ya nos conven imos en revoluciona­
rios . El rebelde es aquel que recibe el go lpe social, el golpe de la sociedad,
entonces se indign a y violentamente se encara co n la sociedad . No sabe
có mo va a hacerlo, entonces emplea el grito, la pegad a, la vio lencia. Es en
realidad la acti tud rebelde. Ya después uno coge un libro - cuando se da
cuenta de que es to no co nduce a nada más que a ciertos actos de violencia-e,
se pone a estud iar, y ento nces se conv iert e en un revolu cionar io .
JW: ¿Cuándo entró a es te lado? ¿En los años veinte ?
GLA: Sí, en los veinte. En México hab ía en esos momentos una g ran agi ta­
ció n por la cuestión revolucio naria. La Revo lución co menza ba a co nsolidar­
se. Antes, le d iré que fui soldado del g rupo de don Venustiano Carranza,
j unto co n un coro ne l de nombre Gabriel Roj ano , que después, inclusive, ha
puesto una pequeña nota a uno de mis lib ros.

Este Gabrie l Rojano se había levant ado en armas co n el grupo maderista,
and uvo co n Madero . Ames había sido mi pro feso r de inglés, era mi vecino.
Cuando regresé, des pués de la Revolución maderista, vo lvió a visitar me.
Nos hicimos de nu evo amigos , ya más que de alumno a profesor, y me
invitó a irme co n él a la Revolución, pro metién do me que en la primera
opo rtun idad me daría un grado - entonces los g rad os los daban, de hecho,
los j efes de los cuerpos-, un g rado de capitán . And uve co n él como su
secre tario par ticular, hasta que en un combate, estando yo parado j unto a
él, lo hiri eron graveme nte, lo llevaro n , y mien tras vino una ser ie de circuns­
tancias, mucho más graves todavía, como fue que Carranza fuc asesinado
por los grupos obregon istas. Él se retiró de la lucha y yo también. Y allí
terminó lo que pudiera decirse mi parte de soldado, en 1920.

Después de esto, me fui a trabaj ar a Veracruz. Manu el Maples Arce, mi
amigo , fue nombrado sec retario de gobierno del general Heriberto J ar a,
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que es en real idad uno de los últ imos grandes revolucionarios que quedan
todavía, si no es que que el último. Tiene actualmente 84 años )' sig ue sien­
do un hombre integralmente revolucionario.

¡ U': ¿En 1927 escribió su exaltació n sobre Emiliano Zapata"
GLA: Estando ya con Mapl es Arce y co n Jara, co menzamos a hacer una
ser ie de trabajos, y como viera qu e había la imención de saber qui énes eran
verdaderamente los revolucio nari os mexicanos, me inte res é por Emiliano
Zapata, que entonces estaba considerado únicam ente como un bandolero .
Para toda la ge me Emiliano Zapata no era más que un bandolero, po r más
que ya alguna vez un periodista de los Es tados Unidos, Coll iers , había pre­
gumado: "Bue no, si estos hombres no se rinden, continúa n en la ba ta lla, y
siempre pidiendo tierra, en realidad no se puede decir qu e sean unos ban ­
doleros. No sotros debemos de preguntarnos ahora, équ é son?", Entonce s
respondí: "No era un bandolero, de n inguna manera: era un verdadero
apóstol, el ap óstol de los indios". Ustedes leerán, les he tr aído este folleto
mío sobre Emili an o Zapata, y verán có mo en real idad , desd e el p rincipio , él
fue un ho mbre dedicado a luchar por la tierra que les hab ían ar rebatado a
los indios.

No fue éste mi primer libro, po r cierto, antes había escr ito un libro de
poemas que se llama Esquina, o Poemas estridentistas." fueron mis primeros
versos. "Esqu ina" , porque el primer poema precisamente , es la emoción del
hombre que se para en una esquina, y ve as í llegar todas las cosas qu e
pueden pasar por una esqu ina , el movimie nto, la acción, el sent imiento ,
todo lo que hay, o es en realidad la emoción de la u rbe, de lo que se agita en
esos momentos la ciudad . Después escr ibí un libro de poemas que se llama
Plebe, qu e ya so n poemas revolucionari os, claramente revolu cionar ios.
¡W: Ya está ent ra ndo en esta ruta revolucionaria. ¿Cuándo se fue usted a
Michoacán para ent rar al iado de Cá rdenas?
GLA: Después de estar con j ara, me fui a hacer un viaj e, en agosto de 1929,
como representante de los grupos revolu cionarios de México al Co ng reso
Antimperialista, que se llevó a cabo en Frankfort Maín, en Alemania. Por
cierto qu e en aq uella ocasión yo pasé, envue lta en mi cuerpo, por la del ega­
ción de los Estados Unidos, la bandera que Sandíno les hab ía arrebat ado en
un combate en Nicaragua, y la en tregu é cn ese congreso ; y me gané una
ovación verdaderam ente extraordi naria. Cuando he contado esto, en un
libro que hay por allí, donde se cuenta algo de la vida de Sandino , d igo que

! Emiliano Zapata, Exaltación, Jalapa. Talleres Gráfi cos del Gobierno de Veracruz, 192 7.
~ M éxíco, Edicio nes del Mcvírníerac Estridenrista , 1927.
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cuando puse la bandera encima de la mesa, la gente aquella se puso elect ri­
zada, de pie, a darme una ovación que du raba mucho tiempo, y de repeme
callaro n todos y en ho nor mío, en todos los idiomas del mundo, se cantó la
In ternacional; entonces he d ich o que esos momentos son los que hacen la
vida digna de ser vivid a.
./W: ¿Usted era miembro del Pa rtido Comu nista en esos añ os? ¿Cuándo
ent ró al partido?
GLA: En esos años era yo miemb ro del Part ido Comunista. Deb o ha be r
entr ado más o menos en 1926. Y fui como miembro del Partid o Comu nista,
y representa nte d e las organizaciones revolucionarias a Frankfort . Por cier­
to, que po r el hecho de haber pasado la band era en esa forma , me nombra­
ron mie mbro del presidio, d onde se encont raban , en el centro, como presi­
dente, Henr¡ Bu rbussc, el famoso escritor francés; madam e Su n-Yat-sen, de
China; San Katayam a, de J ap ón; Nehru , ac tualmente el líder de In d ia, y yo.
Los cinco p residimos ese congreso .

Ento nces , se me inv itó a la Unión Soviét ica, por los sin d icatos, y fue mi
primer viaje. Recorrí u na gran parte d e la Unión Soviética, es tuve en Mos­
cú, en Lcni ng rado , en la parte del oriente, y después d e esto, al regresar a
México me pasé una temporada como de unos seis meses en París, estuve
en Ita lia. Regres é a México y comencé a trabaj ar con el entonces coronel
Adalbcrto Tcjeda.
JW: ¿Él era comunista o marxista?
GLA.' No, él era un socialista; un socialista inclinado bastante a la izquierda,
sin llegar a ser comunista. Mar xista indica ya u na intención de estudiar el
clásico libro d e Marx, y los libros de Marx. Yo creo que 'Iejed a no había
estudiado ninguna de esas cosas; era un sentime nta l, u n hombre que ten ía
car iño por las cosas revolucionarias, y entonces se acercaba hacia la izquier­
da, bastante cerca a todo lo que era la parte de los comunistas. In clusive,
muchos de los qu e estuvieron con él eran comunistas . Pero él no lo era.
Aunque sí protegía, amparaba y defendía to do lo que fuera la cu estión revo­
luc ionar ia. Estuve trabajando con él, en el estado de Veracruz. Él fue gober­
nador ent re 1928 y 1932.

PRÁCT ICA DE LA EDUCACIÓ N IRRELIGIOSA

GLA: En ese tiempo también era gobernador de Michoacán el general Cár­
denas, a qu ien yo no conocía. Pero u no de mis hermanos, Arma ndo, el qu e
ha escrito el libro sobre la prehis toria de la Revolución, es taba enfermo, y
alguien lo inv itó a que fuera a vivir a Michoacán, d irectamente a la cap ita l,
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a Morelia , porque el clima de allí, según le dijeron, era muy agradable y le
podria hacer bastante bien . Y él march ó. Entonces alguien lo p resent ó con
el general Cárdenas, y Cárdenas, que seguramente ya había oído h ab lar de
mí, probablemente había le ído algunos de mis libros, ent re otTOS un libro
que publiqué en Puebla que se llama M ueran los gachupines, 4 que es la luc ha
contra los espa ñoles, éstos que en cierta fo rma h an sido muy crueles co n el
puebl o d e México , qu e son gente además d edicada exclus ivamente a la ex­
plotación. No hab lo de los españoles, sino de los "gachup ines". Precisamen­
te, d iferenciamos, el que es "el español" y el que es meram ente "e l gachup ín".
Ese libro probablemente él lo conocía, como conocía mi libro de Zapata,
como co nocía alguna otra cosa. Y entonces le d ijo a m i herman o: "Dígale a
Ge rmán que se venga para acá" . En esos días hubo u na cosa muy cu riosa,
que m e obligó entonces a irme. Y es que alguien en u na ocasión en que se
ce lebraba u na velada en el Palacio d e Bellas Artes - y estaba conectada la
radio para difu ndirla por toda la ciudad-e, a lgu ien llegó y asa ltó la estación ,
y pronunció u n d iscurso comu n ista , que sonó en todo el país. Y entonces, se
les ocu rrió a tod os decir que eso no podía haberlo h ech o nad ie más que yo
- a pesar d e que yo estaba en j a lapa-. y se d io o rd en de ap reh ens ión contra
d e m í. T uve que esco n d er m e , y andar en cierta forma a salto d e m at a,
- com o el d iscu rso fue un ataque violentísimo contra el genera l Calles, y
d ebe haber estado fu rioso-, sa lieron com o per ro s, a buscarme por to das
partes. Me escond í. Me acordé de que Cá rd enas me estaba invitando , y me
fui a Michoacán. Y Cárdenas m e recibi ó co n mucho afecto. Me dijo: "Aquí
tendrá usted libertad para h ace r todo lo que quieran. Como él e ra u n hom­
bre que tenía un gran afec to por Calles, le dije: "Yo no pronuncié el d iscur­
so és te. Me hubiera gustado haberlo p ronunciado, pero no fui ro ". Emon­
ces é l me recibió allí, me trató muy b ien , y platicamos, eran los d ías de la
lu cha sobre la cuestión religiosa que Calles había desatado...
JW: ¿Este año fue 1932 o antes?
GLA: Me parece que fue en 1931 o 1932. Llegué allí y le dije: "Me parece
que la lucha contra la iglesia está mal or ientada. No es una cuestión de esta r
noso tros luchan d o contra el cu ra. El cura, al fina l d e cue ntas, pu es es un
in fel iz, que a veces se mete a cu ra, porque no se puede meter a otra cosa, y
busca eso para co mer. Nuestra lucha, a mi juicio , debe ser contra lo que
crea el cura, qu e es la religió n". Él acept ó. Me puse a escrib ir es te libro :
Práctica de la educación irreligiosa,!t que po r cierto no se ed itó en Michoacén ,

• M um om los gruJwpinn, " laros tUl vivir conu-mponi nro, Puebla, Emi lio Colón , 1924.
J Práctica tU la tduauió1l irTtligiosa di las naulas prima ria.J nO€lunJll$ para ohrrros, 1933.
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porque cuando lo leyó el general Cárd enas - más bien no lo vio él, sino
alguno de sus amigos, y se lo dio-, éste se asustó de hecho. Le pareci ó que
era demasiad o luchar co ntra la religión, porque ellos estaban luchando contra
los curas y no co nt ra otra cosa. Entonces me vine a México, y trabaj é con
Narciso Bassols, qu e en esos mamemos era mini stro de Educación. Le ense­
ñé el libro. le g ustó mucho, y ordenó qu e se editara. De este libro se han
hecho dos ediciones, las dos en México, y creo que se han reparti do co mo
unos cuatro mil ejemplares, de los cuales, actualmente tengo un ejemplar
nada más; el resto, o se lo tiene guardado algu no o se ha desaparecido.
Alguien me ha d icho que ha bía la inte nción que en cuanto lo e ncuentran en
alguna parte, alguien lo co mpra y lo hace desaparecer. Yo siento mucho qu e
es to sea verdad, pero como son lib ros que se venden, pues cua lquiera los
puede co mpra r.
J W: y entonces trabajó con Bassols, en el min isterio de Educación. ¿Q ué
puesto desempeñ ó?
GLA: Yo era jefe de la oficina de inspectores especiales para vigilar el cum­
plimiento de la ley contra las escuelas que daban educació n religiosa, o sea
la lucha contra la cuestión re lig iosa.
JW: ¿y siguió en ese puesto baj o Cárdcnas?
GLA: No. Cá rdenas llegó después a presidente. En esa ocasió n él me invitó
por cierto a ser uno de sus oradores, Pero yo todavía pertenecía al Partido
Comunista y le dije: "Lo siento mucho, pero va y a ser orador del que va a
ser co nt rar io de usted, por cierto, qu e era el general Rodríguez Triana, fui
orado r de Rodríguez Triana. Y cuando el general Cárdenas llegó a presi­
dente, me mandó llamar y me d ijo: "Mira, quiero que trabajes co nmigo".
Pero yo te nía cieno d isgus to con el general Cárdenas porque estando él de
gobernador, desp ués de qu e nosot ros luchamos contra el clero - pues él en
cie rta forma no se resolvía a hacerlo abiertame nte- un día me d ijo que sería
mej or que lile fue ra del estado. Y me fui. Pero cuando nos volvimos a en­
cont rar, le d ije: "General, fra ncamente no me gustaría tener n ingún puesto
qu e usted me diera, po rque a lo mej or se vuelve us ted a disgustar co nmigo
y no sé qu é va a pasar" . Entonces me dijo : "Bueno, pero, écon qui én estás
trabaj ando?" Le respondí: "Con e1licenciado Bassols, que ahora es min istro
de Haci en da, y me ha nombrado preci samente como un o de sus insp ecto­
res". Y allí continué.

J W: élnspector de qué?
GLA: Inspector fiscal. Pero en realidad él me enviaba para continua r vigi­
lando las escuelas cató licas. sobre todo el domi n io del clero, que se iba
extendiendo sobre muchas p ropiedades. y que nosotros procuráramos im­
pedir que esa fuerza siguiera creciendo, co mo actualmente por desgracia
ha crecido. Porque el clero es actualmente dueño de un gran cap ital en
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M éxico: bancos, ed ificios, terrenos, muchas cosas; lo cual le ha dado una
fuerza eco nó mica, }' a l mis mo tiempo una gran fue rza po líti ca. Ésa es la
verdad d e lo que aco ntece actualmente.

Desp ués d e esto m e fui a Eu ropa de nuevo , co m o represen tante de sin­
di catos, a un Congreso d e Paz que se llevó a cabo en Bruselas. All í m e
nombraron represemame de América Latin a para ir a pronunciar el d iscu r­
so a la Sociedad de las Naciones en Ginebra}' p ro nuncié a llí u n discurso.
Poste rio rmente regres éa M éxico }' m e quedé a trabaj ar en Puebla. Puse una
librería a llí. Mi intenció n era desligarme completamente d el gobierno. Pero
me volvieron a llamar d e la Secretaría d e Educació n, para ha cerme cargo d e
la d irección del aparato de difus ión de la radio, d onde trabaj éj unto co n m i
hermano Arm ando.

Después regresé de nuevo a Pu ebl a, estando allí tuve algunas difi cu lta­
des co n el genera l Maxirnino Ávila Cam acho }' resolví ven ir-me a M éxico.
En tré a trabaja r en la revista Tiempo, d e do n Ma rt ín Luis Guzmán . Allí estu­
ve d e hecho diez alias. En ese tiempo el único viaje que hice fuc a Guatema­
la, que por cierto acababa de hacer su revolución }"era p residente Ar évalo .
el d octor Arévalo , con quien tuve buena amistad . Conocí ento nces al famo­
so tri unvirato que había hecho la lucha: Arbcnz, Arana y Toriello . Y me
puse e n co ntacto co n muchos de los esc rito res. que ya me conocían . Porque
el Movimiento Estnden tís ta sonó d e ta l man era en Am érica, que to davía
ahora hay mucha gente que cuando vie n e d e Centro }' Su dam érica, m e han
ven ido a p regu llt ar : "Bu en o. y équ é h a p a sado con el Movim ie n to
Esn-identi sta, que en América sigue sonando?" Y preguman: "¿Q ué es lo
que ustedes hacen ah o ra?" Tengo la intención de renovar es to ; más que d e
renovarlo. de volverlo a aparecer. Quiero hacer una exposició n de poemas
míos, }'p ublicar u n libro m ás d e poemas d el Movimiento Estrldentis ta, a ver
si se pued e.
JW: é'Cuando fue jefe del Dep artamento d e Inspecció n Esco la r del Distrito
Federal?
GLA: Fui jefe del Depart amento de Inspectores Esp eciales de la Secretaría
de Edu cación , co n Bassols; cu ando Bassol s pa só a Haciend a, segu í con él.
JW' y después d el régimen de Cárdenas, écu ándo u -abaj ó en Tiempo?
GLA : En realidad, m e cuesta mucho trabajo, casi nunca anoto fechas. pero
debe de haber sido co mo desde ]938 a 1948, a lgo así.

PROBLEMAS DEL PARTIDO COMUNISTA

J W: ¿y cu ánd o salió del Par tido Com un ista?
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GLA : Cuando salí de J alapa, después dc este discurso qu e me imputaron ,
los del Part ido Comunista de Jalapa se asustaron mucho; porque creyero n
que la persecución po r parte del gobierno en co ntra de mí iba a provocar
una persecució n co ntra ellos . Hicieron dos o tres actos en los que dij eron
que yo no era miembro del partido , qu e hacía mucho tiempo que no asistía
a sus ses iones. Ame es to, mandé una carla al partido, d iciendo qu e esta
gente eran unos cobardes, y que además no merecían qu e es tuviera co n
ellos; inclusive empleé una palabra un poco dura diciendo que eran una
ralea de esclavos sublevados. Entonces del par tido me ma ndaron una carta
que tengo por allí, en qu e me dijero n qu e ten ía yo tod avía mis resabi os
anarquistas, qu e ellos no querían expulsarme del partido, pero co nside ra­
ban que estaría mejor co mo simpatizante que co mo miembro, porque nun­
ca me d isciplinaría como debía hac erlo, y que me rogaban ento nces que
qu edar a como simpatizante. Y de hecho , así fue co mo me separé de ellos,
sin qu e hubiera ningún disgusto.
¡W: En qu é año fue?
GLA: Cua ndo era todavía secreta rio gene ral Hernán Laborde, que por cie r­
to fue uno de mis g randes amigos.
¡ W· ¿Amcs de 1940?
GLA: Sí, antes de 1940. Estaba también Va1entín Campa, aho ra p reso, que
ha sido uno de mis grandes am igos . Conservo amistad co n los qu e fueron
entonces los d ir igentes del par tido. Y co n Dionisio En cina que ya no era
miembro del partido . Encina vino mucho después. Sin embargo. estimo
mucho a Encina y tengo entend ido que él también me estima. So mos de
hecho buenos amigos , co mo lo soy de mu chos de los que actualmente so n
miembros del Partido Comunista . Pero ya nos tratamos en realidad co mo
am igos nada más y no co mo afil iados. Hoy le d iré que me cons idero un
marxista y un simpatizante del Partido Co munista, un sim patizante qu e cree
que el partido es el único partido que puede, en realidad, b ien manej ado ,
llevar a cabo una j usta lucha proletar ia, como se ha visto que lo han hecho
en Ita lia , co mo se hace en Francia, co mo se hace donde verdade ra mente
el partido tiene una g ran fuerza . Y le di ré a usted: a mi juicio , la debilidad
del Partido Comunista Mexicano es un refl ejo de la debilidad de los g ru­
pos de trabajadores. Se di ce aquello de que la liberación de los tra bajado res
no puede ser sino obra de los trabajado res mismos, y aunque haya aquí
obreros, no son de hecho obreros, ta l y co mo se entiende el término obre­
ros en todas part es del mundo, porque en México la industria es de hecho
una industri a naciente, una industria qu e se es tá formando apenas. Enton­
ces, no hay obreros calificados, ni hay una escuela para crear obreros califi­
cados , con la excepc ión, pienso, de la de los ferrocar rileros; actualmente
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ha y escuelas para los maquin istas de las máqu inas diesel. Todos los demás
se forman enlos talleres co mo aprend ices y aprendiendo a fuerza de golpes
y dificultades. y casi toda esta gente comienzan siendo trabajadores de in­
d ustrias muy pe queñas, de lo q ue noso t ro s llamamos e n México los
"clanchícho les", es decir, un pequeño taller, y co nservan d urante mucho
tiempo cier ta condición y cie rta ideología de obreros de pequeñas ind us­
trias. de lo que nosotros llamamos artesanos. Inclusive, durante mucho tiem­
po el Part ido Comunis ta estuvo manejado po r un artesano que fue Encina.
Entonces, los o breros mexicanos no tienen todavía la perce pción política
que da el hecho de ser en rea lidad . desde el principio hasta el fin , un obre­
ro . Po r ejemplo, mire usted. en la industria textil, más qu e obreros ca lifica­
dos. los que llegan allí son campesinos que huyen del campo. do nd e hay
una gran miseria. Se van a la ciudad , y encuentra n aco modo fáci lmente en
la industria textil. porque la industria textil es tá formada por máquinas que
cas i se manejan so las. En a lfas partes del mundo. quienes trabajan en esas
máquinas so n muj eres. Es un trabaj o muy fácil. porque co mo no sea cu idar
y anudar unos h ilos que se rompen, todo lo demás es pasearse por allí y
observar que la máquina co nt inúe su trabajo. Eso en México lo hacen estos
o bre ros que no ne cesitan calificarse , q ue aprenden fácilmente . Además,
estos o breros tienen es ta mentalidad campesina que lo espera todo de la
casualidad , del mesian ismo . Y por eso es tan fácil qu e los atraiga n los
políti cos, po rque el polít ico es un individ uo que promete much o , sobre
todo en M éxico . Un polít ico pasa por allí y les promete que les hará cosas
maravillo sas, y estos obreros, poco preparados, y todavía co n la ideología
mesiánica. se co nfían de que ese ho mbre va a llegar y les va a cumplir todo.
y acaban en realidad entregá ndose a ellos . Po r eso es qu e en M éxico los
partidos que pudi eran llamarse par tidos, sigu en siendo, en cie rta forma,
par ttdos mesiánicos, de grandes pro mesas, qu e al final no ~ t" cumplen. Si
nosotro s examiná ra mos lo que cada cand idato promete antes de llegar a ser
lo qu e va a se r, nos asombraríamos de la cantidad dc cosas que prometen. Y
si leemos al final lo qu e ellos ha n hecho de verdad . enco nt ramos q ue no
han hecho n i la décima parte de lo que han pro metido . Pero la gente sigue
esperando a que venga otro candidato, les haga promesas. y siga n detrás de
ellos . Po r eso el Partido Comunista Mexican o reflej a esa debilidad .
JW:Bueno, usted dice qu e no hay proletari ado que pueda hacer la verdade­
ra revolución en M éxico . Pero en la URSS tampoco lo hab ía. ¿Có mo se expli­
ca el hecho que sin p roletar iado - sin el nivel de desarrollo que, co mo d ice
Marx, requ iere la revolución- ha cambiado toda la URSS?
GLA: Desd e luego hay esta cosa: sí tuvieron un proletariado . Si usted quie­
re, un proletar iado incipiente. un prolet ariado qu e fue el que ellos manej a-
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ro n. Porque la Revolució n co menzó en las ciudades. en Lening rad o y en
Moscú , particularmente en Lening rado. Y quienes más se lanzaron a esa
lucha, fueron los obre ros de los ta lle res , los trabajadores de los ferrocarri­
les. Fue con ellos qu e se formó, pud iera decirse, la cabeza d e es te gra n
grupo. Después Len in , co n una habilidad ext raord inaria. llamó a los cam­
pesinos, y formó co n ellos esos batallones que combatieron, ent regándoles
d esde luego la tierra. En cuanto Lenin dijo: "La tier ra es d e ustedes" , ellos
ente nd iero n que te nían una cosa qu e defender. Pero la cabeza. la parle d ir i­
gc me. fuero n tr abajadores. Serían muy pocos, pero co mo estaban manej a­
dos por u n j efe verdaderamente extraord inario, co mo era Lenin , pues fue
muy fáci l, relativamente, que estos grupos pud ieran entend er perfectamen­
te qu é cos a era la revolución.

L", REVOLUCIÓ:-.l Mr.x¡CA:-.IA

JW:dl'or qué hay muchos mexicanos qu e di cen que la Revo lución Mexicana
vino antes d e la Revolución de la URSS?
GLA: La única cosa está en que la Revoluci ón Mexica na fue una revolución
pequeño-burguesa , de gente qu e estaba d eses perada d e ver cómo los gran­
des seño res , los capitalistas, los qu e tenían el d inero y el poder cerca de
Po rfirio Diaz, hacían lo que qu er ían, cuando ellos, p rofesores, ab ogados,
vivían en real idad con grand es d ificu ltades. Mire usted , el que encabeza la
Revolu ción es Madero . Madero es u n senti mental. Madero ve que la ge me
sufre. E inclusive en su libro sob re La sucesión presidencial en 1910, donde
él lanza la lucha co ntra Porfirio Dfaz, más que tod o, se queja del d olor d el
pu eblo mexicano . Eso lo veía él. Y él tiene miedo de hech o que se haga la
Revolución. En su libro le dice a Porfi rio Díaz: "Yo no quiero lanzarme a
la Revol ución, sería una cosa muy grave, que ensangrentaría el país y qu e a
lo mejor no log raríamos nada".

Cuand o ya Po rfirio Díaz se opone vio lentame nte a Madero , entonces él
tiene que hacer la Revolución. Pero la hace con tal miedo, que en cuanto
tiene posiblidad d e detenerla, la detiene, y d e hecho la corta. H ay u na fra se
del que era ento nces uno de sus sec re tarios, que fu e don Venustiano
Carranza, que dijo: "Revolución qu e se trunca, es revolución traicionad a".
Porque él veía perfectamente que Madero tenía u n g ra n miedo a la Revol u­
ción, porque tenía miedo que "las violencias de la plebe", co mo ellos les
llamaban, llegaran a desbordarse. Entonces la contuvo. Y de hecho , en ese
momento la Revolución co menzó a ser u na revolución fracasada.
JW: ¿Cree usted que Mad ero traicionó a la Revolució n?
GLA: No, no la traicionó en el sentido d e que lo h ubi era hech o co nsciente­
m erite. Era un hombre muy sent imental.
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JW: Te nía fin es m ás suaves.
GLA: Bueno , él entendía que co n haber dicho : "su fragio efect ivo, no reelec­
cí ón", es taba ya reali zado todo . Entonces, si el pueblo había derrocado a
Porfi r io Dfaz, con eso ya se había cu mplido .
Edna Mansán Wilkie (EAHV): ¿Para él era una cosa únicamente política?
GLA: Política. Y de una polít ica de hecho muy pasajera. No entendía hasta
d ónd e podía llevar ese cambio la gente que había sufrido. Porqu e los (Iue
protestan más vio lentamente contra él en esa hora, cuando comienza ra a
transar, cuando co mie nza a tra tar d e que no se siga ad ela nte, so n d os caud i­
llos de la plebe: Pascual Orozco )' Francisco Villa. Pascual Orozco , que por
cierto había formado un g rupo que se llamaban "los Colorados", entendía
u n poco más esta cuestión de la lucha. Después, Pascu al Orozco , como
todos estos hombres que surgen violentamente }' que se hacen caud illos
muy fácilmente, Iue atraído po r las fuerzas enemigas. Entonces les hacen
creer que so n ellos los que han hecho la Revolución )' que pueden, cuando
quieran , valerse de ella para se r los jefes. En cambio Pan cho Villa era un
individuo, si usted quiere, más bárbaro, pero que tenía más sentido de lo
que era la lucha por el puebl o .

Transad a la Revolució n, no traicio nada - porque ~Iadero en realidad
no quiso pasarse del otro lado, sino que creyó que con haber derrotado a
Porfiri o Dtaz, la cosa estaba ya terminada- ento nces, équé es lo qu e hacer,
disuelve sus tro pas, y d ice: "Todo va a quedar igual". Y se confía a los qu e
después lo iban a ases inar. Entonces la gente que había luchado por él, y
que había luch ado pensando que en realidad se iba a hacer una revolución
en el sentid o d e u na transformación, y un cambio total , co mienza a decir:
"Madero nos ha trai cionado". No los hab ía traicionad o; senci llamente no
quería que la Revolución sigu iera po rque tenía miedo q ue se hiciera Ulla

verdadera revolución.
J W: ¿y cuándo co menzó la lucha, la verdadera lucha?
GLA: La verdadera luch a co mienza cuando asesinan a Mad ero . Y ento nces,
don Venu st iano Ca rranza se va al campo , y co n el Plan d e Ouadalu pc co­
mienza ya a entend er que d ebía de hacerse u na lucha mucho más amplia,
que el pu ebl o reclamaba cambios más pro fun d os. Aunque también don
Venust iano, al final de cuentas era un bu rgués, un hombre de la burguesía,
pu es cuando ve que la ge nte va más allá, ento nces tra ta de dete nerlos. Po r­
que en rea lidad el primer reparto de tierras lo hace un general, Lucio Blan­
co . y cuando lo sabe don Venustia no Carranza, le pone u n teleg rama verda­
deramente violentísimo, atacándolo. Y por eso desd e esa hora, no ent iende
la lucha de Zapata. zapata continúa d iciendo: "T ierra par a los pueblos", y
d ice: "Mie nt ras haya un pueblo sin tierras, no dej aré las armas". y ~fadero
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al princip io no entiende a Zapata : "Pero usted , équé qu iere? Si ya hicimos la
Revolu ción". "Q uiero las tierras". le responde Zapata. "Espérese", le dice
Madero , "vamos a hacerl o con calma ". Madero era un hacendado y podía
pensar que la cosa podía ir con toda calma y con mucho tiempo. Pero Zapa­
ta veía sufrir a los indios, y decía: "No , seño r, eso tie ne qu e hacerse aho ra
mismo". Mad ero llegó a decirl e: "Mire usted , le \ '0 )' a rega lar una hacienda
a usted, y ade más lo mando a Europa a que estudie usted cómo se puede
beneficiar mej o r la tierra y todas esas cuestiones" . Ento nces, él qu iere en
realidad , en cierra forma, comprarlo; porque cree que Zapa ta es uno de
tantos que andan en la Revolució n par a ver qué se llevan . Muchos que se
hab ían nombrado generales, qu erían seguir siendo gene ra les porque los
generales rentan buen suel do y buenos beneficios. Y Zapata d ice: ":"\0 se­
ñor, yo qu iero las tierras para mis ind ios. Quiero que se dis tri buya n las
tierras". Inclusive comienza a hacer distribuciones de tierras. Entonces, choca
con Madero .
)lr · Pero Zapa ta quena repartir las tierras no en forma co munal, comunista.
GLA: Bueno. Zapata no era un comunista, por más qu e hay una carta en la
que le cuentan a Zapata que ha hab ido una revolución en Rusia, y que esa
revolu ci ón ha di stribuido las tier ras y mu chas cosas, él le escr ibió al que se
lo comunicaba, qu e es una preciosa cana, donde d ice: "Después de todo,
nosot ro s también hemos comenzado una lucha ig ual". Claro, Zapata, si se
le ex plica, ta! vez hubiera entend ido muchas cosas. Por de pronto él no
entendía, como un rebeld e, más qu e una cosa: qu e los pueblos qu erían
tier ra )' que había que entregarles las tier ra s. Claro, que también les voy a
decir esta cosa: Zapata luchaba por el ejido, porque él sab ía que le habían
qu itad o a su pueblo , Ane necuilc o, los ejidos qu e le pertenecían .
JW: Pero, équé tipo de ej ido?
GLA: El ej ido común, qu e es la tier ra qu e se siembra en co m ún .

J W: Sí. Bueno, hay ejidos qu e se pueden repart ir a cada perso na,
GLA: Sin qu e sea en realidad pro piedad pan icular. Y él luchaba por ese
ej ido de su tierra, él había llegado a ser nom brad o el representante de su
pueblo par a reclamar, durant e la época de Porfi rio Dfaz, que le devolvieran
esas tierras. Ento nces, él entendía qu e los pueblos hab ían tenido sus tierras,
y reclamaba que se les entregaran esas tierras. Muchas de las haciendas de
Morelos habían sido hechas robánd ose esos ejidos. Entonces, él reclamaba
que las tier ras de esas haciendas volvieran a ser del pueblo a qu ien se las
habían arreba tado. Eso es lo que Madero no entend ía. Porquc Madero tenía
miedo, al mismo tiempo, de qu e viniera con eso , un a revolución violentfsima,
una revol uci ón ag ra ria de pueblos que comenzaran a reclamar las g randes
haciendas, los grand es lati fundios. Madero no quería eso y choca comra
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Zapata . Viene Car ranza, que ha promet ido muchas cosas, pero cuando se
enc ue nt ra con Zapa ta, que es irreductibl e, que sigue reclam ando , choca
contra Zapata . Ya al final , pues ordenan matarl o, haciéndose es te razona­
miento : "Q ue no se puede e ntender con él, porque no hay manera de que él
venga co n no sot ros; ento nces lo mej or es suprimirlo" , Y lo suprimen: matan
a Zapata. en un crimen verd aderamente tremendo , porqu e era una forma
de traición y todas esas cuestiones tan comunes en M éxico . Es qu e don
Ven ustiano no dej aba de ser tambié n un bu rgués }' un hacendado, que no
quería que las tierras se distribuyeran así. Él pensaba: "Buen o, vamos a hacer­
lo co mo siempre, poco a poco, vamos a compra r las tierras, vamos a hacer
d istribuciones" , Entonces él lanza la Ley del 6 de enero de 1915, en que
hace una promesa de reparto de tierras. Pero de hecho , esas promesas,
quien viene en realidad a entregar estas tierras es Cárdenas, Es el p rimero
que entrega tierras, y en abundancia: tier ras para los pueblos.
JW' y en su lib ro La gran rebelión de los constituyentes de 1917, génesis de los
articulas 3, 27 Y / 23,6 usted dice que los consti tuye ntes tuvieron que luchar
co nt ra Carranza , cont ra la reacción.
GU: Como le digo a usted, Carranza no dej aba de ser un hombre también
con un gran miedo a la revolución social. La había proclamado, pero como
siempre, la burgu esía promete, pero ya cuando es tá en el poder, se encuen­
tra co n que muchas de esas cosas van en cont ra de sus propios intereses,
entonces trata de frenarlas , Cuando él llama a la gente a hacer una nueva
constitución, de hecho presenta la Constitución de 1857, co n algunos cam­
bios, pero era la misma co nstitución liberal. La mayo r parte de los gene ra­
les ° revolucio nar ios, los que van a la convención , co mienzan a decir: "No
es eso lo que no sot ro s queremos. Q ueremos una cosa que vaya mucho más
allá". El primer choque de ellos es el artículo tercero .

En realidad , el primer choque es cuando llega el g rupo de los represen­
tantes de Carranza, que hab ían sido los hombres qu e habían formado en
parte el Cong reso qu e aceptó la renuncia de Madero , y qu e ocasion ó la
muerte de Madero . Entonces, esta ge nte llega, representando a Carranza al
Congreso Constituyente, y los revolucionarios intentan rechazarl os. Dicen:
"Ustedes no tienen ningún derecho , después de qu e cuando estuviero n en
el poder admitieron la renuncia de Madero ". Se venía a representar ahora a
Madero y a la Revolución.

Pero todos ellos eran abogados, eran hombres muy hábiles, hicieron
d iscursos magníficos, se defendieron mu y bien, y ade más, los defen dió

, México . Ediciones Confere ncia, 1963,
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Car ra nza. Ca r ranza, que qu ería tener un g ru po de hombres hábiles a su
se rvicio. ma ndó una carta que decía : "Fu i )'0 qu ien les aconsejó que no se
salieran del co ng res o, etc", Y nosotros sabemos perfectamente qu e eso no
es verdad. No hay tal cosa. Ellos se quedaron po rque en el fondo era gente
acomodaticia. no querían romper violentame nte. H asta qu e. de hecho,
Victo riano Huerta -a quien se oponían, pero no querían hacer u na lucha
abierta r clara-los obligó yal final d e cuentas los ech ó fuera, )' los metió a
la cárcel. Entonces ),a no les quedó otro remed io que irse de hecho a la
Revolución o queda r fuera del gobierno de Victoriano Huerta. Mas cuando
ellos llegan a l Cong reso Constituyente, los revol ucionar ios les reclaman.
Pero Ca rranza consigue meterlos co n esa carta. Entonces, ellos representan
el p royecto de Carranza, es d ecir, un p royecto liberal que no d ebe de n ingu­
na manera llegar a ser una cosa socialista. Pero un verdadero socialista era
el ge neral Múgica .
Jn:. ¿Cree que él estaba influido po r el marxism o?
GLA: Más bien po r esos libros que se p ublicaban en España, que eran libros
entre anarqu istas y soci alistas, una cosa un poco sentimental y vaga que se
hacía entonces. Creo que no era u n marxista. El ú nico que pudiera pensar­
se qu e había leído algo de Marx era un rep resentante po r Veracruz que se
llamaba Victo rio Góngo ra, u n ingen iero , que, ése si, había leído y había
vivid o mu cho tiempo en Euro pa, en Bélgica, había co nocido las luchas so­
cia les de Eu ro pa, y entendía basta nte estas cu estiones, y probableme me él
lo s aconsejara.
JW: ¿y Luis Monzó n?
GLA: Lu is Monz ón ento nces no era todavía un comu n ista ab ierto, era u n
ho mbre que tenía también esas id eas socialistas.
JW: Bueno , écl socia lismo en México viene del marxismo ?
GLA: No, Hay por eje mplo d iversas formas d e socia lismo: el socialismo
cr istiano; el socialismo utopista, qu e es la primera forma del socialismo en
realidad qu e existe, qu e es el subsocíal ismo qu e se forma d e afanes, de
inquie tud es y d e deseos, pero qu e todavía no es t á cimentado sob re u na co sa
cient ífica como lo hace el marxismo , El socia lismo utóp ico es un socialismo
que p uede llegar inclusive a la cuestió n ésta de los sueños, que se llama
utó p ico porque está creado sobre aquella co sa d e la uto pía: de aquellas
ciu dad es , d e aquellas reun io nes que algunas gente s han so ñado qu e exis­
ten , donde los hombres se reúnen y como buenos hermanitos, se reparten
todas las cosas cariñosamente. Eso no deja d e ser, al fin al d e cuentas , un
sueño. Esos son los socialistas utópicos. Y los socia listas que nosotros les
llamamos materialistas, esos ya se funda n sobre las teo rías de Marx.
JW: Bueno, los socialistas de la Constitució n de 19 17, éa qué socialismo
pert enecían?
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GLA.: Eran ut ópicos . En g ran parte eran socialistas utóp icos , El mismoJara,
M úgíca. Victoria Góngora, el p rofesor Monzón, eran todos socialistas u tó­
picos, Y a pesar de todo iban más allá del liberalismo que había llevado
Car ra nza co n su proyecto. Ento nces, ellos, después de que admitieron a
est e grupo, comenzaron la lucha primero por el artículo tercero, qu e era el
artículo de la cuestió n de educación , Ellos hab ían visto que el clero se hab ía
apodera do de la co ncienc ia de la j uventud por medio de la escuela. Emo n­
ces ellos pensaron una cosa: "Vamos a impedi r que el clero siga dominando
en es to. Vamos a hacer una escuela meram ente laica, y en cie rta forma ,
hasta donde sea po sible, una escuela revolucionaria ", Y ése fue el pr imer
choque. Porque los hombres qu e representaban a Carranz..1., d ijeron: "1'\0 ,

eso es demasiado . Eso es ir muy a la izquierda. é'Qué van a decir de noso­
tros? Que hemos hec ho una revoluci ón co mpletame nte roja". Co menz ó
entonces una lucha entre ellos , en la qu e al final de cuentas, vencieron los
socia listas ut ópi cos, qu e de todas maneras estaban cont ra los liberales.

y después la lucha fue más d ura, cua ndo se presenla la cuestión del
tr abaj o , y los ho mbres de Carra nza d icen: "Bueno, sí, vamos a tratar de
prOlegcr a los obreros , vamos a dar leyes: pe ro vamos a hacer lo co n toda
calma" . La mism a cosa de siempre de los liberales, "Vamos a hace rlo co n
toda calma; vamos a hacer que las cosas se desarrollen, pero no co n violen­
cia" . Ento nces estos socialistas utópicos dicen: "No. Vam os a hacer un ar­
tículo qu e declare de una manera terminant e qu e hay una protecci ón para
los trabajadores" . Ento nces preseman el artículo 123. que no ex istía en el
p royecto de Ca rranza , Y lo mismo hacen co n el artículo 27. lo mej o ran,
sobre la cuesti ón de las tierras.

Ésa fue la gran lucha. De hecho Ic llaman "la gran rebelió n", porque se
le sublevaron a Car ranza. Hubo un momento en qu e uno de los hombres de
Carranza, me parece que fue Palavicini , le dijo: "El ge neral Múgica ha sido
injusto , y además le ha faltado el re speto al señor Car ra nza, a qu ien lodos
debemos vene ra r porqu e es el hombre que nos ha lanzado a la lucha", En­
tonces fue a la tri buna Múgica y dijo : "Creo en realidad haber sido irrespe­
tuoso con el señor Carranza. Creo en realidad que no he tratado con toda
dece ncia a es te ho mbre que, co mo usted d ice, nos ha llevado a la lucha.
Pero creo que estoy en la obligación, prim ero que todo, de representar los
intereses de mi pueblo, etc". Y ésa era más o menos la idea qu e en ese
momemo tenían.

Ahora, le voy a decir, Ca rranza en cie rto momento, sob re todo cuando
él recibe ya la Constitución como la habían hecho, tiene un gesto ad mira­
ble, y d ice: "Yo no quería esto. Pero ustedes lo han aprobado, y )'0 lo cu m­
plo", Lo cua l es una prueba de una gran honradez de Carranza , De manera
que Carranza , le d igo , es un hombre limitado dentro de sus ideas de hom-
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bre liberal y de burgués. Pero al mismo tiempo era un hombre honrado ,
era u n hombre valiente y con muchas vir tudes. Él cumplió con la Consütu­
ción d entro de lo que él pensaba qu e debía de hacerse . Luego, claro , todos
esos pequeñ oburgueses tienen mu chas restricciones que ellos mismos se
Imponen.

La lucha contra Ob regó n y toda esa cuestión fue en re alidad una lucha
de un ho mbre qu e entendía qu e México tiene un gran peligro en el milita­
rismo. En México el militar ismo ha sid o siempre una fuerza muchas veces
nega tiva. Y Carranza veía venir, con el dominio de los generales, alrededor
d e Obregó n, u na dictadura militar . Entonces él quiso que continuara un
civil, que su go bierno fuera continuad o por u n civil, de hecho co mo u na
lucha entre el civilísmo y el militarismo. Carranza sabía que los mili tares ya
en el po d er son muy ar bitrarios . Y en América lo hemos visto nosotro s
d olorosam ente, po rque no hay general qu e no se sienta con derecho absolu­
(O a ser el d ue ño de su país. Lo vemos d esde México hasta el fondo de
América. Recuerdo un d iscurso que un d ía pronunció un venezolano, que
por cier to murió aquí, un gran poeta, Eloy Blanco , que dijo: "Si un día nos
enfrentamos los civiles con los militares , lo primero que les vaya d ecir antes
de hablar es: 'desnúdate '. Porque claro los uniformes, la espada, y todas
esas co sas, se imponen te rriblemente; sobre tod o, las p istolas y el domin io y
el mando".
JW' cl.lsted cre e que Carranza actuó co n honradez al imponer a Bonillas en
la elección de 1920?
GLA: En tratar d e llamar al pueblo a que se fuera con un civil , por miedo a
los militares.
J W: ¿Por qué hay unos que d icen qu e Carranza quiso imponer a un títere, a
un pelele , par a segui r en el ma ndo?
GLA: No . Yo en ese sentido creo que Carranza se equivocó en que no en­
contró a su lado en ese momento un hombre que fuera verdaderamente
popular y que representara a los civiles . Escogió pues al que él consideraba
como un hombre honrado, porque Bonillas era un hombre extraordinaria­
mente honrado y quería qu e fue ra el que siguiera en el mando de Méxic o.
Pero no creo que lo haya hecho para te ner u n títere, porque Bonillas era u n
homb re de g ran carácter; no se hubiera dejado dominar. A mi juicio, fue la
lucha de su pen samiento civilista co ntra el peligro militarista.

LA.S DÉCADAS DE 1920 y 1930

J W: Entonces, éusted cree que con Obregón se cumplió más la constitución?
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GLA: Sí, bastant e más. Obregón fue un hombre que tenía el afán de que se
cumplie ra la p romesa qu e se había hech o al pueblo , particularmente en lo
que se refiere a ent regar tierras para los pueblos. Y dio una gran cantidad
de tierras. De hech o co menzó el gran reparto d e las tierras d e México .
}\V: Y en educación dtambi én impulsó much o?
GLA: Mu cho. Fue, pudiéramos decir, e l momento de o ro d e la ed ucación
en México. Entonces fue nombrado m inistro d e Educaci ón.jos éVasconcelos,
con el que yo trabajé, por cierto. Vasconcelos lanzó la id ea d e las famosas
escuelas rura les, que no era d e él. j usta rnente hay que decir que esa id ea era
también de Obregón . Gentes que estuvieron cerca de él, por ejemplo el
ingeniero Juan d e Dios Boj órquez, ha co ntado cóm o desde el principio
Obregó n siemp re hablaba de hacer escuelas para los pueblos, aun los más
lejanos, Entonces, cu ando no mbró min istro de Educación a Vasconcelos. lo
que más le p id ió fue que se establecieran esas escuelas, las es cuelas rura les,
escuelas que fueran a dar directamente al pueblo . Vasco ncelos hizo eso , y
además hizo otras cosas en las cuales hubo mucho de relu mb r ón y mucho
de cosa intelectual, ex traordi nariamente intelectua l -por ejemp lo, aquella
cosa d e editar los clásicos y atraerse mucho a los intelectu ales-e, en fin, no
cabe duda que Vasconcelos tenía ideas muy nobles . Pero la parte prin cipal ,
que es a mi j u icio la cuestión de las escuelas rurales , y que es lo que j us tifi­
cará en gran parte el gobierno de Obregón, se debe al pensamiento d e
Obregón, que él su po cumplir.

Yo entonces tr ab aj é, invitado por Vasconce1os, que invit ó a toda la ju­
ventud de México ; me afilié, Jo vine a ver y le d ije: "Estoy a sus órdenes", y
recorrí pane d e la República dando co nfere nci as so bre diversos tópicos de
lo que era la Revoluci ón Mexicana y lo que debía de ser y lo que noso tros
queríamos que fuera, particularmente en las escuelas rura les. Vi có mo se
insta laron muchas d e esas escu elas rurales y cómo se pidió a la gente que
vin iera a servir a esas escuelas. No había maest ros suficientes. Y, entonces,
mu chos se improv isaron, muchos de estos maestros, que ahora los recuerdo
y me doy cuenta de qu e eran mucho mejores maestros inclusive que los que
están ahora; porque eran maestros, sobre todo , co n u na g ran volu ntad , co n
un gran deseo de servir. Mucho de esto ha claudicado, ha ven ido a menos,
los maestros ya no so n los que tenían ese fervor, ese afán verdaderamente
noble y grande de servir a su puebl o . Entonces, la escuela rural fu e en esa
hora una escuela ex traord inaria, u na escuela magnífica, una escu ela verda­
deramente para el pueblo . Eso fue en la época de Obregón, en la época de
Vasconcelos , lo que mej or se hizo: haber entregado la escuela para el pueblo.
JlV: Bueno, los Estados Unidos, a l entrar O bregón , tenían mucho miedo:
que Obregón era rojo , un radical que iba a co merse a los Estados Unidos.
¿Qué cree usted?
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GLA: Pues ya ve usted que en realidad no fue eso . Los Estados Unidos
tenían miedo d e que Obregón fu era más allá, porque los Estados Uni­
dos habían tr at ado co n Car ranza; habían visto qu e Carranza era u n hom­
bre que ta mbién ten ía ciertas acti tudes violentas en cont ra de ellos. Pensa­
ron que Obregón iba a ir más allá de Carranza. Y Obregón lo qu e hizo fue,
en realidad, co me nzar a cumpl ir con parte de la Revolución. Y los Estados
Unid os probablemente se d ieron cuenta de que no había ninguna de esas
cosas tremendas que siem pre est án soñando con que van a llegar COIl cada
u no d e lo s p residentes.
JW: dl-lubo u n ambiente socialista en México en los anos veinte?
GLA: Sí. Hubo un ambiente, si no ampl fslmamente socialista, sí co n u n gran
deseo de cumplir lo que la Revolución había p ro me tido en su luch a.
JW' Porque recienteme nte he leíd o otra vez los d iscursos d e Obregón para
su reelección en 1928; y no usó la palab ra "socialista" u na vez en todos sus
discursos. No habló radicalme nte, habló co mo u no de los más pacífi co s,
más cuidadosos ho mb res d el mund o.
GLA: Sí, probablemente ya en la seg unda vez. pues además ya él era d ue ño
de nueve haciendas, ya le habían dado mu cho d inero, se dice que al haber
establecido ese banco , el Banco para el Serv icio del Campo , me parece que
co n veinte millones, cato rce millones los había acaparado él. En fin, ya era
un hombre que co mo la mayor parte de nuestros políticos y nuest ros gene­
rales, creía que la Revolución había te rminad o, cuando él ya tenía much ísi­
mo dinero .
JW: Entonces usted cree que entre 1920 y 1930 hubo muchos cambios en la
República?
GLA.. Pues los cambios en la Repú blica a veces fueron verdaderamente fan­
tás ticos. Usted lo puede ver, po r eje mplo : del gobierno d e Cárdenas al go­
bierno de Manuel Ávila Camacho, hu bo u n cambio co mo de lo b lan co a lo
negro , como d el d ía a la noche. Los cambios en México son treme ndos
porque no hay co nt rol. Co mo no tenemos partidos políticos, es muy fácil
entonces, baj o el do min io del que manda, que generalmente es el Presiden­
te de la Repúb lica, hacer los cambios qu e se le oc urran.

J W: él'ucdc caracter izar el ambi ente d el país en 1920 y en 1930?
GLA: Cómo no . En 1920 hay, d espués de la caída de Carranza, un gran
deseo d e j ustificar la Revolució n ante el pueb lo , sobre todo si se había ase­
sinad o al hombre que en cierta hora hab ía representado la Revolución .
Entonces, los mismos que lo habían asesinado trataban d e justificar por qu é
lo hab ían asesi nado, d iciendo: "Este ho mb re co me nzaba a claudicar, co­
menzaba a no querer hacer lo que el pueblo había pedid o. Po r eso nos
hemos visto obligados a co mbatirlo y hasta a matarlo". Entonces ellos trata-
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ro n d e j ustifi carse con eso y fueron hacia el p ueblo . Comenza ro n a hace r
entregas de las tierras y a permitir que se establ ecieran leyes en beneficio
de los obreros, y todas estas cosas qu e se vieron d urante la ép oca de Obregón
y u n poco d urante la época de Calles; cuando Calles, además, co m ienza la
lu cha co ntra el clero, considerando que el cle ro se ha querido sublevar en
contra d e él, sobre lodo, ha pre tendido volver a ser el d ominan te en México.
En ese mom en to, tien en cier tas actitudes claramente revol ucionar ias, por­
que necesita n del apoyo d el pueblo . Si el p ueblo no los hubie ra apoyad o,
probablemente hubiera h ab ido otra revolución más violenta e inclusive tal
vez u na revoluci ón reaccio na ria, ap oyada por las fu erzas reacciona rias de
México , que comenza ban a crecer.

En ese momento hubo cierta acritud revolucionaria, que después, con
Calle s, comenzó a menguar, co me nzó sobre tocio a sentir que ya la Revolu­
ció n había tri unfado, porque to dos ellos se hab ían asentado co n mag nífi cas
haciendas, co n g randes p ropiedad es, todas esas cuestio nes, com enza ron
las clau d icaciones. Es la ho ra en que la gente pien sa que el general Carde­
nas va a seguir la mis ma ru ta d el general Calles , que continuará la cre ación
d e nuevos latifundios, que probab lemente h aya u n ret roceso en la cues­
tión del movimiento obrero .
JW· Po r eso ustedes los co munistas co mbatieron a Cárd enas.
GLA: Co mb atim os a Cárdenas. Nosotros no estuvimos co n él. Considera­
mos qu e era una p rolongación de Ca lles.

JW: y querían acabar con el ca llismo .
GLA: Sí, acabando con Cárdenas. El general C árd enas fue, en rea lidad ,
para todos, un verdadero asom bro desde el principi o . Ento nces sc not ó que
Cárdena s sí quería estar al servicio d e la Revolu ció n , ab solu tamente.
JW: Pero usted se fu e a Michoac án }" entró a su lad o allá , cu and o Cá rdenas
era gobernador de Michoacán , entre 192 8 y 1932.
GLA: Sí. Yo tr ab aj é co n Cárdenas, lo vi act u ar, p ero me di cuenta d e que él
es taba comen ido, porque de he cho estaba también jumo al gobi erno de
Calles, }" Calles en esa ho ra había co me nzado ya con sus cla udicaciones.
Emon ces, ni ngún gobernador puede en frentá rsele resuelt amente a un P'">
sid entc. Tenía que co ntemporizar y tr atar de seg uir más ° m en os la política
de Ca lles , co n la es peranza seg uramente - ya él lo había pensado- de llegar
a se r p residente y ento nces actuar en ot ra fo rma, co mo lo h izo. Ésa fu e, a mi
juicio, la forma en que Cárdenas fu e preparando su camino hacia la presi­
dencia. Él, en Michoacán se manejó, en realidad . en cierta ac tit ud de acuer­
do co n los g rupos revol ucionarios; estuvo en co ntacto co n ellos , y los co ntu­
vo para que n o se ex h ibie ran con toda la violencia, como lo habían hecho ,
por ejemplo, los gr upos de Veracruz; qu e eso de h echo le costó la presiden-
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cia a Tejed a. Po rqu e había mucha gente que quería qu e Tejeda fuera presi­
dente . Pero la gente pensaba: "Si van a hacer las ge ntes de Tcjcda lo que
es tá n haciendo e n Veracruz", donde ya había de hecho una exhibición muy
vio lenta de lucha, "pues ento nces habrá un pelig ro muy g ra nde".

Cá rdenas, que es un político muy hábil, probablemente el más ex traor­
d inario político que hay en México , que sabe có mo ma nejar todas estas
cosas, tU\'O contacto con las fue rzas revolucionarias de Michoaca n. Po r cier­
to , Michoacán entonces no era un es tado que pudiera decirse que tuviera
un proletariado, porque no había industria de n inguna clase e n Michoacán,
sino más bien eran g rupos de campesinos . Él los tenía a su lado, procuraba
que ellos resolvieran sus p roblemas bien, y probablemente les aconsejaba:
"Hay qu e ir con calma, mient ras nosot ro s llegamos a tener el poder". Fue
preparando esta lucha . hasta que al fin llegó a tener el poder. Y ),a en el
gobie rno, él pudo desenvolverse como se desenvuelven todos los presiden­
tes, dueños absolutamente del país.
JW' Pero , écómo llegó al poder? Vino la depresión en 1929 al mundo,lIegó
a M éxico más fuerte en 1932, má.. o menos.
GLA: Xo. La su frimos mucho menos, porque entonces nosotros éramos un
país pobre, sin industria)' los grandes go lpes de la depresió n los su frieron
los países mu y ricos, los qu e tenían algo qu e entregar. Nosot ros éramos
ento nces un país que estaba viviendo apenas, y co mo todo , la depresión
pasó mu)' por enc ima de nosotros. A nosotros, ahora, por eje mplo, una
depresión en los Estados Unidos nos azotaría terribleme nte, porque las in­
d ustri as mexicanas dependen mu cho de la indust r ia norteam ericana. Natu­
ra lmente, todo lo que sufren ahora los Estado s Unidos lo sufrimos intensa­
mente. Ento nces, en 1932, éramos un país al margen en todas estas cosa s y
la situ aci ón de los Estados Unidos apenas, de hecho , nos rozó .
JW: ¿Cómo explica el éxito de Dwigh t Morrow, el embajador de los Estados
Unidos en México en los últimos añ os de Calles?
GLA: Bueno , Dwight Mo rrow era un hombre parti cularmente simpático . y
tra t ó co n Calles desde el punto de vista de: "Vamos a ver có mo nos arregla­
mos de la mejo r ma nera posible". Calles , que quería defender su gobiern o
y su situa ción , d ijo : "Bueno, pu es nos arreglaremos co mo us ted qui era". De
hecho co ncedió más a Morrow de lo que él mismo po d ía ped irle. Entonces ,
Morrow le dijo : "Nosotro s lo que qu eremos, ent re otras cosas, es que la
cuest ió n religiosa se arregle lo más pronto posib le, y que además no se siga
hab lando tanto de la cues tión socialista , porque eso asus ta mucho a los
Estados Unido s. Más de lo que ustedes cumplen , es 10 que hablan. Y cnton­
ces los periódicos de los Estados Unidos recogen todas es tas noti cias, las
amplifica n, y resulta que M éxico está en es te mo mento retratarlo en los
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Estados Unidos, como un país comunista, como una especie de prol onga­
ción de Rusia. Nos otros qu eremos que es ta cosa vaya co n m ás calma". Y
entonces Ca lles come nzó en realidad a tomar esa actitud de quej arse de los
que querían hacer la revolución vio lenta y a predicar que de ninguna ma ne­
ra debía hacerse en M éxico .
J W: d'or qué h izo eso Calles? ¿Po r qué cambió Ca lles?
GLA: Pues porque Ca lles ra en esa hora era un hombre que quería defen­
der sus intereses y los de su grupo. En esa ho ra Ca lles ya e ra un millonario,
un hombre muy enriquecido; )' los qu e le rodeaban, particu larmente, esta­
ban también mu y enriquecidos.
JW: Tal vez Dwight Morrow fue el p rimer embajador de los E.stados Unidos
qu e reconociera que Calles no era rojo .
GLA: .No era roj o, porque además ya no había nada de roj o en él, ya no
había más qu e una gran palabrería roja. Dijo: "Vamos a co ntene r eso. Si
ustedes ya no so n rojos, ni siqu iera hablen de esto porque esto está asustan­
do a los Estados Unidos".
JW' Pero muchos podían recordar que Calles tenía mu cha ami stad co n Feli­
pe Car r illo Puerto en Yucatán.
GLA: Sí. Carrillo Puerto ya había sido fusilado hacía tiempo," y allá comen­
zaban a re troceder a toda carrera, para no hacer nada de lo qu e Carrillo
Puerto había p rometido , todo lo que él había querido hacer. El p roletaria­
do apenas co mienza a formarse en México , y no hay la suficiente concien­
cia, ni hay la suficie nte capacidad de lucha.
JW: ¿y las ligas de campesinos ?
GLA : él.as ligas campesinas? Co mo usted sabe, el campes ino siempre es
políticamente un reflejo déb il de la lucha social. De suerte que los campesi­
nos, co mo le he dicho, siempre son gentes que est án esperando qu e alguien
venga a salvarlos. Entonces, en México existe es te mesianism o: es tas ligas
campesinas están formadas por gentes que les p rometen qu e les van a dar;
y como el campesino vive siemp re en la miseria, y siempre es tán a punto de
recibir, segú n dicen, las tierras .

En la época de Obregón, cuando les dan suf icientes tierras e inclusive
les dan armas, las ligas campesinas son muy fuertes, de tal manera fue rt es,
que cuando los generales se le sublevan a Obregón, las ligas campes inas los
aplastan; porque de hecho fueron los campesinos los que acaba ro n con las
gentes que se le sublevaro n a Obregón. t. l les prometía a las ligas tierras y
les daba parte de ellas y además les daba armas par a defenderlas, y las ligas

7 El 3 de enero de 1924.
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ca mpesinas eran fue r tes y capaces de derrotar a los ene migos de Obregón.
Ésa es la realid ad . Como después fue ro n capaces de derrotar a los qu e se
sublevaron en la época de Portes Gil , por ejemplo; fuero n las ligas campesi­
nas. El campesino, co mo hombre débil política mente, sigue al qu e le pro­
mete; y lo sigue fielmente, siempre, ade más, que le den algo y que le prome­
tan más. Si por eso es que estas ligas campesinas, cuando se ha visto en
pel igro la Revolu ció n, son las qu e la han salvado, porque so n los qu e po nen
el pecho y se laman al combate.
J W: En esos años las ligas estuviero n trayendo a la ge nte pobre campesina a
o tro n ivel político . Organ izadas en ligas en los años veinte, d ieron las ligas
la oportunidad de actua r en la vida polít ica, de ganar las tierras.
GI.A: Han d istribuido muchas tierras. Desgraciadamente, la d istribución
de tie r ras no es todo. La tierra no es más que una parte, y en cierta forma
mí nima , de lo qu e es la verdadera lucha co n la tie rra; porque se le da a un
ind ivid uo la tierra y se muere de hambre parado en medio de ella. Después
se necesitan implementos, bancos para ayudarlos ; porque, por ej emplo, en
muchas partes , el campesino siembra la tierra y la cosecha. Y co mo no tiene
ma nera de poder co ntin uar viviendo, vende su cos echa co n el p rimero que
se presenta, y se la compran en un precio miserable.
J W: Pero en los a ños veinte y treinta, los campesinos j untaron a las ligas, y
recibieron pro mesas de tierra, recibiero n las tier ras. Hoy ya tienen las tie­
r ras y quieren algo más. Para saca r algo más del gobierno, sig uen j untando
a las ligas. Pero por defender al gobierno , rec iben créditos, implementos,
educación. Entonces, al tr abaj ar para el gobierno han sacado algo del go­
bierno. En los años anteriores recibieron las tierras. ¿Reciben ahora lo que
le llaman "reforma agraria integ ral"?
GLA: No. En realidad , precisam ente en uno de los d iscursos del p róxi mo
presidente de México ," él se refiere a la reforma integ ral. Sí, es necesario
cumplir de veras co n la refo rma integral y con la entrega de la tierra, y no
nada más con la entrega de la tierra; sino entregarle s los implementos , dar­
les la ayuda económica, pero dárselas verdaderamente, en forma generosa.
No co mo actualmente se hace qu e se las dan a cambio de que ellos pro me­
tan que van a ayudar al gobierno; y si no , pues tienen muchas dificultades
en o bte nerlas. La verdad es que en esto ha habido mucha demagogia, pro­
mesas y promesas, en gran parte no cumplidas; y en g ran parte un poco
hecho en una forma desordenada. De ta l manera, que cuando llega una
hora en que necesitan de ellos, les dan todo lo que piden en abundancia.

, Gustavo Díaz Ordaz.
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Cu and o ya no los necesitan , entonces eso se corta, y entonces ellos se en­
cuentran con d ificultades porque lo que les d ieron ya no puede segui rse
recibiendo.

En f in, entonces se crea una situación mu y d ifícil en el campo , porque
nunca se lleva un plan, nu nca se cumple d e veras un plan integralmente,
sin o que se cumple o se d a una dád iva u n d ía, se retira al d ía siguiente o no
se cu mple con tod a su amplitud, o no se canaliza co mo debe hacerse y el
pobre campes ino sufre todos esos vaivenes y esas vicisitud es. Y eso se refle­
j a en el campo de tal manera, que en realidad el campesino acaba muchas
veces por perder la fe, por decir: "Ya no puedo más, doy to do . Llega una
ho ra en que yo pienso que esto va a contin uars e, no se co ntinúa, me dejan
d e hecho parad o en mi tad de lo que yo qu iero hacer". Pierde la fe y se va a
los Esta dos Uni dos corno bracero . Es lo que está pasando. Los que hemos
visto en la línea fro nteriza a la cantidad d e b raceros que se van , nos d arnos
cuenta que los que se van son , po r cieno, los ho mb res mejo res del campo.
El campesino más bien plantado, más fuerte, más capaz. Precisamente por­
que el hombre más cap az es el que más pronto .se d esesp era, y dice : "Ya no
quiero". Y esa marcha a los Estados Unidos reflej a en cie rta fo rma la pro tes­
ta d e los campesinos cont ra el hecho de que no se les cu mple integralmente
lo que ellos han estado esperando. Se les ha dado la tierra, y en u n momen­
to d ado , cuando viene una elección se les da también par te de maqu inaria,
pero no se les d a todo lo que ellos necesitan en u n plan completo . Se les
puede dar u n día u n tractor, y cuand o ese tractor se d escompone se queda
tirado a mitad del campo, nadie lo at iende; no se enseña cómo se le d ebe
d ar servicio a ese trac tor mecánicamente. En fin, todas esas cuestiones. Un
d ía se les da d inero en ab undancia, ellos siembran y a veces ese d inero se les
va en tal forma, tan locamente, que el campesino que ha vivido en la mise­
r ia, coge ese di nero, y en lugar d e sembrar se emb riaga con él o lo gas ta en
festejos, y le da parte de eso al cu ra para las fiestas religiosas, y d e repente
se encuentra con qu e ha desperdiciad o, ha desp ilfarrado ese d inero , por­
qu e no se le ha educado en lo que d ebe hacerse con esta cuestión. El campo
refleja en muchas cosas las vicisitudes y la forma absurda, sin p lan , en que
se manej a la políti ca me xicana.
J W: Bueno, usted d ice que el Partido Co munista no tenía much a fue rza y no
la ha tenido porque México todavía no está listo para tenerlo . Pero en los
años de Calles , équé me p ued e decir de la po sición del Partido Co mu nista?
GLA: Bueno, en esos años el par tido estuvo prohibido. En esos años el
partido fue enviado al os tracismo (en 1929), vivía en la ilegalidad. Hacía u n
periodiquito con mu ch as d ificultades, y a los comu nistas cada vez que los
co gían, los llevaban a la cárcel. Resulta que, siendo déb il y perseguid o, pues



GER.\lÁ."I L15T ARZUBIDE. 271

al contrari o, vivió en u na situación muy d ifícil, y cas i es posible qu e en esas
horas estuvo a punto d e morir. Me acuerdo que entonces era secretario de!
partido Hernán Laborde, y para verlo yo tenía que recurrir a una serie de
ma niobras, para ir a encont rarlo en algu na parte. Y, entonces, allí conversá­
bamos, me d ecía a lgunas cosas, y yo regresaba d espués a d ecirle a otras
gentes. En esa ho ra el partido pud o foguearse y hacerse u n partido verd a­
d eramente independ iente, fuerte, poderoso , porque era un partido perse­
g uid o. Los part idos perseguidos so n genera lme nte los partid os que se ha­
cen m ás fuertes y que tienen mayo r co nciencia. En esa hora reflej ó también
la deb ilidad que había tenido siemp re. Entonces el partido se h izo casi u na
so mbra y vivía, co mo le digo , a veces ar reb atand o , pi sto la en mano , en
u n a est ación d e r adio la co municación y pronu n ciando un di scurso
violentísimo, qu e era una cosa romántica, un a cosa as í d e aventura, qu e la
ge nte aplaudía y decía: "Estos comun istas son verdad eramente valientes".
Pero no pasaban de se r ges tos, act itudes que no llevaban hacia mantener la
idea d e que el Partido Comu nista existía. Y ex istía en realidad . Pero d e allí
no pasaba.
JW' ¿y los fi nes del Partido Comunista en esos años?
GLA: Bueno , como siemp re e! partid o siem pre ha tratado d e cu mplir co n
su deber d e se r la vang uard ia del p rol etariad o , de dirigirla, de aconsej arla,
de deci rle cuál debe ser el camino mej o r que debe seg uir.
JW' ¿Q uería hacer la revo lución viole nta?
GLA: No. Nunca soñó en eso . Sí, qu ena que los campesinos en cierta hora
pud ieran reclamarl e a l gobierno el cumplimiento más amplio , más estricto
de lo que le hab ía p rometido . Entonces, hubo un líd er campesino, Úrsu lo
Calvan , de las ligas d e Veracruz, qu e parecía acercarse al Partid o Comu nis­
ta. Y estaba de hecho simpatizand o co n él, inclusive él mism o en cie rta hora
se dijo simpatizante y hombre muy d e izquie rda. Pero cu ando Ca lles prohi­
bió el Partido Comu nista, entonces el seño r d io un b rinco hacia afuera y
dijo: "No señor, yo he estad o con el partido , pues sí, po rque me simpatizaba
mucho, pero si el j efe dice que eso d eb e estar fuera, yo también estoy fue­
ra". Salió con todas las ligas campesinas. Eso fue lo que en esa hora hizo
que el partido - que al principio alardeaba d e qu e tenía una gran fuerza
con los campes inos- encontrara qu e no tenía ninguna fuerza ni n ingú n
co ntac to co n los campesinos.
JW: ¿No hubieron muchos comu nistas en Michoacán. cuando usted estuvo
allá en 1932?
GLA: No, había, co mo le digo , simpatiza ntes. Todo fue al regresar yo de
haber estado en Rusia, y algu nos de los diputados, los di p utad os del gene­
ral Cárdenas, me bu scaban y me llevab an a comer co n ellos para que les
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platica ra qué era lo que pasab a en Rusia, y se entus iasmaban. Y, co mando
co n que me había invitado Cárdenas, p ucs yo d aba mítines. Me acuerdo
qu e celeb ré un día, en enero , la fecha del nacimiento de Lenin , co n u n g ran
mitin, y mucha gente fue y aplaud ió, y se sentían felices de es tar en co ntacto
co n alguien que había estado en Rusia. Y hablaban co n mucha alegr ía de lo
que era Rusia y todo , pero era u na cosa románt ica, una cosa de estos socia­
listas utó picos, esa ge nte que ve co n much o car iño qu e se hagan estas cosas;
pero que ya en la rea lidad, cuando ven qu e va a llegar la cosa fuerte de la
revolución. e ntonces dicen: "Hasta aquí no más".
J 1V: ¿Emonces usted cree que Cárdenas era y es un soc iali sta u tó p ico?
GLA: Sí, Cárd enas es un socialista, verdaderamente un socia lista ut ópico .
Ve ust ed qu e él mando a traer a Trotsky y le permitió es tar en M éxico ." ¿Por
qué? Po rque Trotsky era u n perseguido . No era utra cosa. Él no sabía lo que
Trotsk y había hecho, ni por qué ra zón peleaban él y Sta lin . Para él Trotsky
era un pe rseguido. Co n ese solo hecho , él tenía la o bligación de ate nderlo
y defenderlo . Cuando las fuerzas reaccionarias d el mundo -sob re todo las
fuerzas reaccionarias de Francia e Inglater ra- prete nd ieron lanzar a Finlan­
d ia (e n 1939 ) co nt ra la Unión Soviética, Cárdenas p rot estó violentamente
cont ra Rusia porque Rusia es taba bombardeando a Finlandia. En esa oca­
sión mi herma no y yo le mandamos un telegrama a Cárdenas verdadera­
mente terrible, di ciendo: "Us ted habla d e cosa s que en realidad n i siquiera
ha visto claramente. Usted no tiene por qu é atacar a la Unió n Sov i ética, sin
d arse cuenta d e qu e Finlandia es en esta hora una p isto la en mano de los
imperialistas franceses e ingleses , apuntando co ntra la Un ió n Soviética y
pre tendiendo atacarla y socavarla. Usted ve nada m ás qu e un g randote le
está pegando a u n ch iquito, y eso es una cosa simplista, de observación" . La
verdad es que Finlandia en es te momento es un instru mento d e los imper ia­
listas en co ntra d e la Unión Soviética. Entonces, la Unió n Sov iética lo ú nico
que hace es d efend erse de esa p isto la que le han puesto en el pech o los
imperiali sta s. Pero Cárd enas no entendía más que una cosa: que u n g rando­
te le es taba pegando a un chiquito. No, es que Cárdenas es u n sentimental
en muchas cosas, no es u n marxista, y ve muchas cosas d esde el punto d e
vista d e su emoción , nada m és.
JW: y usted, épo r qué tuvo di ficultades co n Cárdenas en Michoacán? Él
sugir ió que uste d saliera del estado?
GLA: Sí. Mire, en eso s días era la luch a contra la cuestión re ligiosa que
Calles había impuesto. Entonces vari os gobernadores, obed eciendo a Ca-

9 Diciembre de 1937.
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lles, ini ciaron también su lucha co rura la Iglesia. Y Cárdenas lanzó un a ley
que se llamaba "la ley cont ra el clero" , una cosa así, esta blecie ndo que en
Michoac án no debería haber más qu e un número determinado de cu ras,
me parece que eran seis u ocho en todo el estado . Nosotros sabíamos qu e
eso era mentira. porque Míchoacan es un es tado extraordinariam ente en­
tregado al clero, e inclusive hay una ciudad que se llama Zamo ra, donde hay
una escuela . En fin , que Michoacán es uno de los estados más entregados al
clero. De suer te qu e al haber dicho él que no había más que se is, era de
hecho una ment ira. Pero para obligar a qu e de veras se cumpliera, yo o rga·
n icé un g rupo que se llamaba: "Proc umplímiento de la Ley de Cultos", y
dijimos: "Bue no, ahora sí se va a cumplir esta cosa. Vamos a denunciar en
todo lugar donde haya más curas de los que se ha dicho aquí". Entonces,
es to era una denuncia en co ntra, en re alidad, del gobierno de Cárdenas. En
esos días se organizó una ma nifestación para ap laudirle a Cárdenas que
hubiera organizado esa ley. Y hubo u n altercado fre nte a la Cated ral. hubo
unos tiros y la geme co menzó a huir. Y los mismos que iban allí, los de las
ligas campesinas y todos dejaron tiradas las banderas y corrieron . Entonces
levanté la bandera y me puse con ella plantado frente a la Cated ral. a desa­
fiar a los que estaban allí, y gritándoles qu e no huyeran que era una ver­
gúenza que and uvieran co r riendo. Todas estas cosas molestaron inclus ive a
los qu e habían tirado las banderas, a los que habían co r rido. Con esas cosas
nosotros aparecíamos co mo gente que no quería que hubiera paz, sino que
cont inuara la lucha. Entonces Cárdenas me dijo: "Eso ya es demasiado . Mej or
será que ust ed se vaya de aquí".
fU': é'Tuvc qu e salir entonces? ¿t i ten ía mucha policía en el estado para
mantener su posición?
GLA: No. Cárdenas fue siempre un hombre que contó co n la simpatía de
la ge nte . Co mo le d igo , siempre les d io facilidades, a los campes inos sobre
todo. Es un patriarca, es el tipo del hombre que ent re los ind ios le llaman
"El Ta ta". Lo s indios, so bre todo los michoacanos, estaban acostumbrados
siempre a que alguien los tratara muy cari ñosamente. desde "Tata Vasco ",
aquel hombre que organizó alred edor del lago de Pátzcuaro las indus­
tr ias, que les consiguió un hospi tal y qu e trató de que hubiera esc uelas y
todas esas cu es tiones. El indio, que vive siempre en una situació n muy
dolorosa, todo aquel que lo trata con ca riño, se le acerca y algo les da, lo
qu ieren mucho. De manera que los indios en realidad quieren mucho a
Cá rdenas, porque Cárdenas siempre los trató co n mucho afe cto y procuró
que les h icieran justicia en ciertas cosas hasta donde fuera posible, sin dis­
gustar a Calles . La gente siempre ha querido mucho a Cárdenas. Y Cárde­
nas, ustedes ven actualmente, en cualqu ier parte donde se presente en M éxi-
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co, es el qu e se lleva los aplausos: porque al fina l de cuentas, él sí hizo un
gobierno extraord ina riamente más revolu cionario que el resto de los otros
presid entes. Y se enfre ntó con fue rzas tremendas, como fue la cuestió n del
petróleo, y tuvo actitudes y gestos qu e revelaban que quería estar co n la
gente del pueblo , co n las gentes que sufría n, co n los obreros, etc. Po r eso
Cárdenas siempre recibe mucho afecto co n el pueblo de México.
J W: Bueno , Cárdenas tuvo d ificu ltades con Calles en 193 l . Porque Ca lles
había regresado de Europa co n nu evas ideas. Él quería terminar la reparti­
ción de las tierras y Cárdenas d ijo que no , y Tej eda también . Ellos sigu ieron
d istr ibuyendo las tierras aunque el j efe máximo se hubiera opuesto. ¿Usted
cree qu e esto d ice algo sobre el carácter de Cárdenas y su relación con
Ca lles?
GLA: Sí. Si después de todo, el hecho de haberse enfrentado a Ca lles en esa
hora, revela que es un hombre de un gran carácter y ade más de una g ra n
decisión y, sobre todo , el hecho de que él se hubiera lan zado a impedi r que
Calles le impusiera una po lítica completamente rea cciona ria. Cuando Ca­
lles se fue a Europa , yo andaba po r allí, y alguna ge nte me co ntaba que
habían plati cado co n Calles y que Calles había d icho: "Estos indios no sir­
ven para n,:\da; se les dan las tier ras, se procura ayudarles, y sin embargo no
cumplen lo que uno espera". Calles ya en esa hora revelaba su intención de
separarse de lo qu e había sido al principi o su lucha a favor del pueblo . Él
sintió que ya no había que segu ir apoyando d izque a los indígenas, y qu e 10
mejor sería regresar al lat ifundio, cua ndo ya muchos de los suyos te nían
buenas haciendas. Cuando él regresó y Cárdenas comenzó a hace r senti r
que estaba a favo r de los indígenas, sob re todo a favor de ese naciente pro­
letar iado, Calles hizo dar le un golpe a Cárdenas. Pero Cárdenas se apoyó en
los g rupos obreros, que se d ieron cuenta de qu e pod ían co ntar resuelta­
mente con Cárdenas, que estaba resuelto a darl es apoyo y a llevar los a una
serie de beneficios. Se o rgan izó una liga en defensa de Cárdena s y él se
apoyó resueltamente en esa liga, y ahí fue cuando pudo echa r fuera a Calles.
J W: ¿Cree us ted que Calles prefería tener a Cárdenas co mo su candidato
para la preside ncia en 1933? Porqu e Ca lles tenía muchos amigos: Pérez
Treviño , Aarón Sáenz, muchos más, que tenían bastante experiencia en su
gabine te, más amigos que Cárdenas.
GLA: Bueno, parece que Calles ten ía una g ran simpatía personal por Cár­
denas. En diversos mome ntos de la lucha Cárdenas había sido un buen
soldado , era un hombre muy ho nrado, y había sido leal con él, absoluta­
mente leal. Además, era un hombre j oven que en el gobierno de Michoacán
había cumplido bastante bien como gobernador. Creo que por eso Ca JIes se
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o rie ntó hacia Cárdenas como uno de los hombres jóvenes , que además él
consideraba como uno de los suyos totalmente; probablemente lo conside­
rara co mo uno de sus discípulos, y pensara que cont inuaría consultándole
siempre lo que iba a hacer, de qué manera marcharía e! gobierno. Él co nsi­
deró <lu C era uno de los hombres que mej or le responderían.
JW' Bueno, usted est uvo co n Bassols. ¿Bassols era marxista ?
GU: Bassols era marxista. Y amigo de Calles, }' ca llista.
JW' ¿y usted se co nsideró anticallista?
GL/\ : Sí. Usted sabe que esa cuestión de la polí tica en M éxico es a ratos una
cuestión de equi librio, nada más. Bassols era amigo de Ca lles, protegido de
Ca lles, y de los grupos callistas. Era al mismo tiempo marxista . Y probable­
mente muchos de estos marxistas en el poder piensen qu e pueden ser con­
sejeros de los hombres del gobierno y guiarlos de la mejor manera posible
a cumplir un poco más con la Revolución. Entonces se acerca a ellos. Al
fin al de cue ntas , al advertir que eso no es posible. a veces se salen , o a veces,
al co nt rario , se entregan totalmente al gobi erno . Eso es lo qu e hacen los
polít icos mexicanos. Nosotros conocemos ahora a muchos exmarxlstas , que
cuando vieron que no era posible aconsejar al gobierno, resolvieron mej or
pasarse a l otro lado. Y aho ra so n gobiernista s absolutos, y no quieren n i oír
ni hab lar de! marxismo.
JlV: éfu ce usted que siempre hay un eq uilibrio en la política de ~féxico?

GI..A: Sí. Ca da uno de los políticos mexicanos refleja lo que es la vida mexi­
cana: un país en donde no hay partidos, porque en realidad no se puede
llamar part ido político al Part ido Revolucio nario Institucio nal. Nosotros
sabemos perfectamente que es un g ru po del gobierno , un grupo bajo el
mando del gobierno, que no actúa sino cuando llegan las elecc iones. Cuan­
do las elecciones terminan, el parti do entra en receso y cas i puede deci rse
que desaparece. Hasta que vuelve a haber elecciones, el partido, la maqui­
na ria oficial que es, de hecho, se vuelve a cons ti tui r, vuelve a ent ra r en
movimiento , vuelve a llamar a la gente y co mienza n las elecciones.

Cuando en un país no existen partidos políticos , los políticos so n gente
que vive a la deriva. Ellos no pue den decir que sea n ta lo cua l cosa, porque,
o viven pegados a ese par tido qu e es el triunfante, o se van a la protesta y
entonces no co ns igue n hacer nada, po rque ese partido poderoso es una
maqu inaria tan fuert e, tan bien co nst ituida, que aplasta todo. Si un polít ico
mexicano qu iere vivir en la política, tie ne qu e ha cer una serie de equili­
brios: vivir dent ro del par tido oficial, p rotestar hasta donde sea posible,
decir algo que no moleste aljerarca, al presidente. decirlo con tal habilidad,
que parezca co mo que está protestando, y al mismo tiempo que lo es tá
diciendo de ta l manera que suene m ás hacia afue ra que hacia adentro.
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Por eso muchos de estos pol íticos mexicanos, cuando ha y una oportun i­
dad de luchar contra la reac ción en el mundo, lo hacen de una ma nera
verdaderamente terrible, y co n un aire de desafío . Si en España es tán apa­
leando a los p resos políti cos, los políticos mexicanos se lanzan ferozmente
contra Franco, y contra la política de Franco,' y d icen las cosas más terri­
bles co ntra la reacción. Si esto aco ntece en cualqu ier otra parte, lo mismo.
Pero si esto sucede en México , nadie dice una palabra, hay un silencio mor­
tal, porque saben que se están j ugando la posibilidad de llegar a diputados,
a senadores, a gobernadores. Los políticos mexicanos, en lo ge ne ral, pue­
den ser mar xistas, pueden ser socialis tas, pueden ser cualquier otra cos a.
JW: Capita listas.
GLA: Pero particularmente lo que ellos qui eren es no dejar de es tar j unto al
qu e puede facilitarles el camino. Ésa es la verdad. Por eso es que muchos de
los po lít icos mexicanos llevan una doble vida: la vida de sus co nvicciones y
la vida de sus intereses. En cua lquiera de ellos, muchas veces uno dic e:
"lbue no, pero qué contradiccio nes hay en esto!" Este señor es aparente­
mente un revolucionario, sin embargo, hay mu chos momentos en que hace
una labor, o está al serv icio de un gobie rno que se prese nta en contra de lo
que él mism o est..í. diciendo . Entonces él puede decir : "Bue no, sí", como lo
dic en muchos de los políticos mexican os, "pero cuando yo es LOY o co nsigo
llegar al puesto que qu iero , entonces van a ver ustedes cómo vaya desarro­
llar lo que antes había prometido que haría". Lo cierto es que cuando llegan
al poder, cuando llegan a ser diputados, senadores, los callan y no hacen
nada.

JW: Ya no son revolucionar ios, son refo rmistas. No qu ieren cambiar la vida
política, no quieren cambiar el sistema para llegar al poder. Pero al llegar sí
van a cambiar.
GLA: Ellos d icen , pero en realidad no consigue n eso. En realidad la mayor
parte de nues tros políticos, us ted ha dicho la palabra, so n refo rmistas. Y
muchos de los que parecen mar xistas, inclusive simpatizantes de los comu­
nistas, sobre todo de la Unión Soviética, en el fon do lo que están trat ando
es de hacerlo en palabras; pero en los he chos quieren que se conserve la
misma situación. Yo le voy a co ntar a us ted una cosa que pasó aquí con uno
de es tos políticos: casaba a su h ija; y el d ía del matrimonio de su h ij a, acu­
d iero n a esa fiesta, polít icos de todas clases de México , inclusive minis tros,
senadores, diputados, líderes, en fin . Se tomó champaña, se d ivirtieron de
lo lindo . Era una fiesta suntuosís ima, y es taba aquí un líd er obrero que
venía huyendo de la quema en Brasil. Y, na turalmente él se orientó hacia
es te líder revolucionario, el que daba la fiesta, y ese líder revolucionario lo
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llevó ese día a la fiesta en su casa. Y cuand o vio reu nidos a tanta ge me del
gobierno en la casa de este líder, tomand o champaña y d ivirt iénd ose )' todo ,
d ijo un a frase que se ha hecho célebre en M éxico : "En México es muy có­
modo ser líder revolucionario". Ésa es la verdad. Po rque en realidad esta
gente, ese líder, son revolucio narlos, pero viven junto al gobierno; y aplau­
den o celebra n o se callan todo lo que el gobierno haga, b ueno o malo . Si es
bueno , natu ralmente con mayor fuerza ; pero si es malo, lo mej or es tra tar
de j ustificarl o d e alguna manera.
J~t:· Narciso Bassols era minist ro d e Educació n y conti nu ó siendo amigo de
Calles siempre.
GLA: Sí, siemp re fue amigo de Calles. Y luego fue amigo d e Cárd enas.
JW: Pero él renun ció al gabinete de Cárdenas en la lucha entre Ca lles y
Cárdenas en 1935.
GLA: Bueno, hubo una crisis, y sa lieron todos del gabinete.
Jlt':·y en 1936 Ca lles sal ió del país. Tuvo qu e salir. Así como usted tuvo qu e
sa lir de Michc ac án.
GLA: Sí, a todos nos toca un día salir; a u nos más lejos y a otros más cerca .
JW' Cárdenas sacó a mu cha gente. ¿No mató a nad ie?
GLA: :0.:0. Cárd enas es un hombre muy noble, absolutamente noble. Me
acuerdo que cuando él echó a Calles, " a mí me tocó pronu nciar el di scurso
de salutación a Cárdenas, de aprobación a la co nducta d e Cárdenas , en el
Zócalo . Se hizo una gran concentración d e gente. Yo era entonces vicepresi­
d ente del Frente Popular Mexicano . El presidente estaba enfermo , entonces
me tocó pronunciar el di scurso, frente al balcón central de palacio , en la
tribuna que sc levant ó allí. Pronu ncié el d iscurso y dije que el pueblo d e
México aplaudía la acti tud del general Cárdenas, echando fuera d el país al
homb re que qu ería hacer retroceder la Revolución . Sobre ese tema fue que
p ro nu ncié mi d iscu rso.
J~V: Usted cree que Cárd enas no era revolucio nario, pero tal vez, como
están los tiempos en el mundo , ép ud o hacer cosas revolucionarias?
GLA: Pues creo que Cárdenas siempre ha sido u n revolucionari o, un revo­
lucionari o sent ime ntal en much as cosas, u n socialista utopista, un socialista
qu e d esea que se cu mplan cier tas cos as en beneficio d e los trabajado.
re s, que cuand o ha estado en el poder ha luchado porque esas cosas se
hagan , que se ha or ientado algo más hacia la izquierda cada vez qu e pasa el
tiempo, que p recisamente ha visto -porque él es u n homb re p rogresista­
las revolucio nes d el mundo, y se ha o rientado cada vez más hacia la izquierda.

,. El 10 de abril de 1933.
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EL CARDEr-:IS~fO y LOS PROBLEMAS DE U IZQ UIERDA

JW· ¿Có mo se explica usted que Cá rd enas escogió a Ávila Camacho como
su sucesor a la presidencia?
GLA : En la p olítica mexicana - volvem os siempre a la m isma cu esti ón- en
que no hay par tidos, la cuestión se hace personal, absolu tamente personal.
y hay muchas fu erzas que conc urren sobre estas cuestio nes. En el cas o d e
Cárdenas, a lgu na vez lo he escuchad o tra ta r de explica r por qué razón llegó
al pod er Manu el Ávila Camacho . La explicación que él d io no era lo suf i­
cientemente cla ra, pero parec ió decirnos que él hubie ra d eseado que el
presidente h ubiera sido el general M úgica, p ero que fuerza s poderosa s im­
pidieron que esto se h iciera , se ad elantaron. ¿Q ué fu erzas fuero n éstas?
Pues hubo un m omento en que la posición de Cárdenas era franca y abier­
ta mente tan revolucionaria, que inclu sive había d esafiado a l pod er del im­
peria lism o norteamerican o, y de hech o se orientaba hacia una serie de be­
neficios de los trabajadores y los cam pesinos. Cuando él iba a terminar,
las fu erzas dominantes del mundo p en saron : "Nosotros no d ebemos olvi ­
dar que México está muy cerca d e los Estad os Unidos". Po r eso era aquella
frase que se le atribuye a Le rd o de Tejada, que d ijo : "Pobre de México , tan
lejos de Dio s y tan cerca de los Estados Unidos" . Es po sible que o lvidemo s
much as veces que los Estados Unidos tienen un gran dominio sobre ~Iéxi­

co , que dependemos económicamente de los Estados Unidos . Ellos nos com­
pran casi todas las materias primas que p roduci mos, y de ahí vienen m u­
chas cosas que necesitamos. H asta ahora se trata de diversificar nu estro
co mercio. Pero hemos dependido siempre de ellos.

Los Estado s Un idos pueden, cuando quieren, hund irnos eco n ómica­
mente. Y lo hacen much as veces, por ejem plo, en el chicle , en el café, en la
venta de muchos de nuestros productos. Con ese juego te rrible de que u n
año hay u n p recio alto. po r ejem plo, en la p rod ucción de ch icle, y se produ­
ce m uch o chicle, porquc se está vend iendo . Al año sigu iente vuelven a pro­
d ucir mucho y entonces baja el precio, y se hunde. Este juego se h a hech o
con cl ca fé, con el cacao, con los meta les , en fin, se hace co n much os de los
productos m exicanos. Ese j uego tremendo, económico , en que siempre es­
lama s fluctuando ent re la rui na y el poder vivir.

Si existe ese d ominio económico te r ri ble, es qu e pueden existir también
muchas órd enes políticas. Nosotros podemos suponer que algu nas gentes
habla ro n para pedir que no hubie ra u na conti nuación del gob iern o revolu­
cionario de Cárdenas , eso pensaban que se ría e l gobierno d e Múgica. Todo
el mundo sabía que Múgica era un hombre muy rad ica l. ¿Q ué pod ía hacerse?
Pro cu ra r que hubiera a lguien qu e no fuera tan radical co mo p rometía se r
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Múgica. Probab lemente los ge nerales, fuerzas reacciona ria s, o cuando me­
nos fuerzas que no querían que se siguie ra esa política de Cá rdenas , influ­
ycro n o for maron un g rupo; como se hace mu chas veces, que forman coali­
cio nes de gobernadores, de gene rales, de polí ticos, y de repente dan un
a lbazo. Llegan en grupo, poderoso , dominante, y d icen: "Nosotros quere­
mos esto". Y tal vez sobre Cárdenas pesaron, en ciert a ho ra, el domin io
económico de los Estados Unidos y la influencia de los generales, aconseja­
dos }' mantenidos por los Estados Un idos. Lo cierto es que parece que Cár­
denas se encont ró ame una situación que no pudo cont rolar.
JW: Con tantas tensio nes, écree que los sinarquista s ame na zaron a los revo­
lucionarios?
GLA: No. Si los slnarquistas no tienen ninguna fuerza en M éxico . No tienen
más fuerza que la que pudie ra prestarles un embajador norteamericano,
por ejemplo, T homas Mann, que llega y que les hace saber que él es católi­
co , }' todas esas fuerzas religiosas se agrupan alrededor de él y sienten que
ha llegado su hora. Los sinarquistas son gente que se ha creado a fuerza de
la situación do loro sa del campo. El campesino co mienza a desilusionarse,
ve que no le cumplen y llega otro qu e dice: "No , nosotros sí te vamos a
cumplir}' un d ía ya verás". De este modo, algo va a caer en la canas ta de los
sinarquistas.
J n': Tuvo mucho qu é decir Vicente Lombardo Toledan o en la elección de
1940?
GLA: No . Lombardo es un líder que ha vivido siempre de qu e en Europa
digan que él es la cabeza de l p roletariado mexicano. Organiza un grupo
co mo aquel que parecía aglutinar a todas las fuerzas de Latinoam érica, pero
qu c cn realidad no representaba lo que él parecía deci r. Lo cie rto es que él,
con un peque ño g rupo mexicano y las fuerzas que estaban en América,
for mó la famosa CTAL (Co nfederació n de Trabajadores de Amé rica Latina),
yen Europa cons idera ro n que éste era el hombre que tenía una gran fue rza
en Am érica, y lo nombraron vicepres idente de la Worl d Fcderatíon of Trade
Unio ns .!' Lombardo ha ten ido un a fue rza más aparemc qu e real. Él es un
hombre extraord inariamente inteligente, un gran ora do r.
JW: ¿No fue co munista en esos días?
GLA: ¿Él? No. Nunca ha sido comunista. Él pertenece más bien a la Segun­
da Internacional de Amsterdam, a la Internacional amar illa qu e se le llama,
a la Internacional de los reformistas, la In ternacional de los hombres que
d icen que las cosas se harán cuando lleg uen al poder. Él ha es tado más bien

11 Fun da da en París en octubre de t945.
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en contac to co n los grupos de los soc ialistas amarillos de Europa, es en el
fo nd o un reformista, u n hombre que no qu iere la revolución violenta, quie­
re el d esarrollo len to , y más que la revolució n la evolución, qu e la cosa se
desarrolle a medid a de que los trabajadores se eduquen y lleven a la ge nte al
poder: diputados, senadores , gobernadores . y un d ía posiblemente puedan
llegar a ten er el domin io absoluto. Lo cual, en el fondo, pensamos qu e no
es sino un sueño. Una se r ie d e promesas que nu nca se cu mplen, porque
siendo tan poderosas las fue rzas económicas, cuando un diputado d e los
o breros llega al poder. está solo. o son cin co en medio d e una Cáma ra con
200 o 300 d iputados en contra d e ellos, que les d icen: "Bueno, te vamos a
tener aquí, para que el pueblo crea que tien e di pu tados, para que el p ueblo
crea o suponga que tiene senadores que pueden hacer algo". Y con eso
co nsuelan a mucha gente porque ven qu e dizque ya tienen a su diputado.
Lo cierto es que ese di pu tado no \'3 a hacer ningún papel allí, como no sea
formar parte de una cama ri lla , r se acabó.
Jn': Pero Lombardo Toledano ha sid o muy amigo de Moscú .
GLA : Bueno sí, en realidad sí. Ha sido amigo d e Moscú , pero en México
much as veces ha perseguido ferozmente a los co mu nistas. Sus grupos han
perseg uido fe rozmente a los comu nistas. Él dice. y en partc tiene razón,
que los co mu nistas son mu y sectarios, y qu e los co mu nistas no tienen nin­
gu na fuerza . Él aparece como el representante más genuino d e los trabaja­
do res. Y co mo los trabajadores tie nen simpatía muchas veces por la Unión
Sovié tica, él se inclina hacia la Unión Soviética en esa simpatía. Sin embar­
go , cuando él formó la Confederaci ón de Trabajadores d e Méx ico , en la
cua l él tuvo u na g ra n in fl uencia, y qu e esta geme co me nzó a o rientarse más
bien a estar d e parte d el gobierno , cuando él trató d e que hicieran ciertas
sign ificacio nes má s claras a favor d e la revolución mundial . entonces lo
echaron de la CTM , que él había o rgan izado; y le di jeron: "No seño r, este
grupo es un grupo que no obedece a otras instruccio nes que no sean las
instrucciones del gobierno. De suerte qu e si tú quieres aparece r aquí co mo
qu e eres simpatizante d e Moscú , nos vas a echar encima al gobierno. Así
qu e haznos favor de salirte". Y lo echaro n. Y allí terminó su carrera en la
C'I'M. Él nu nca ha sido comunista , al cont rario, más bien ha sido anticomu­
nista; simpatizante d e Moscú , pero nada más.

JW: ¿y los co munistas tenían mucho apoyo de Cárdenas durante su presi­
dencia?
GLA : Bastante apoyo en todos sentidos : económico , de simpatía; d e tal
manera, que entonces el partido inclusive creció. Todo el mun do se h izo
miembro del partido.
JW: ¿y có mo recibieron los comunistas apoyo eco nó mico d e Cárdenas?
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GLA: No sé decirle exactamente cóm o lo re cibían, por parle de quién, pero
creo que algunas oficinas les d aban dinero; a través, po r ejemplo, lile pare­
ce que de los ferrocarriles, e llos recibían mensualmente u na cantidad; y
probabl emente d e cada u na de las sec retaría s d onde ten ían a lgú n mi nist ro,
o algún simpatizante, les entregaban mensualmemc d inero. De suerte que
la ge nte recibía dinero, y entonces el partido , adem ás de se r co m un ista, e ra
una cosa que vestía muc ho. Recuerdo que esta ndo en México , )'0 acababa
d e llegar d e Míchoacán, se me acercó una profesora que había conocido en
Michoacan, (Iue era absolutamente religiosa, que alguna vez incl usive hab ía­
mos tenido un choque en alguna p3rte porque yo iba a dar una co n ferencia
y entonces las profesoras com enzaron a grita r: "No queremos o ír a lo s co­
munistas". Y ella era una de las que gritaban. Ya en M éxico se me acercó un
día y me dij o :

"Homb re, le voy a dar a usted una buena noticia".
"¿y cuál es?"
"Q ue yo soy miembro del Partido Com un ista" . Y le dije:
"Pues le \'oy a d ar a usted otra buena noticia , que ya no soy m iemb ro del

Part ido Co m un ista". Gente que eran muy ca tólicos y co mp le tamente dere­
chistas , en esa ocasión se hicieron co mun istas; porque se r co m un ista per­
mitía obt ener ventaj as; e inclus ive el poder ex hi bi rse co rno ge nte que es taba
ya co mp letamente a la izquierda. Se puso de moda se r co mu n ista.
J W: ¿Los co munistas tuvie ro n u na lucha muy grande cont ra Cárdenas, d u­
rante parle de su periodo?
GLA: ¿Cuand o él fue presidente? No.
JW: Bueno, hasta 1936, y hasta el Frente Po pular, ellos anduv ieron muy en
contra de él.
GLA: No, porque cuando él se lan zó , e llos lanzaro n u n cand idato, el ge ne­
ral Rodríguez Tr iana. Este general Rodríguez Trl ana, en la época d e Cárde­
nas fue gobernador d e Coahuila. Recuerd o que en un viaje que h ice fui por
a llá y pasé a salu darlo. Entonc es él ya no era com uni sta , él ya era com p leta­
mente un adicto d e Cárdenas, no recib ía ó rdenes que no fu eran d e Cárd e­
nas. y co mo los co mun istas co menzaron a ver que Cárdenas se o rientaba
h acia una política j usta, honrad a, y d e par te d e los trabajadores, se ace rca­
ro n a él y lo sigu iero n , le aplaudieron , y se hicie ro n sus d iáteres.

L\ IZQ UIERDA MEXICANA DESPUÉS DE 1940

JW: Después de 1940, a l venir la guerra, la vida política de México cam bió
mucho po rqu e vi no Miguel Alem án. En su o pin ión, éque representó Mi­
g uel Alemán , y su p residencia?
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GLA: Bueno, usted sabe qu e Alemán es sobre todo un hombre de nego­
cios, un hombre ad emás muy unido a toda s las grandes fuerzas económicas
d e M éxico y de los Estados Unidos. Se dio el auge d e los g randes negoci os ,
qu e en ciert a forma re p resentó u n beneficio para M éxico. en el sentido que
se d esar rol laron mucho las facilid ad es de ten er gran des fáb ricas, y de ten er
ingreso en los consorc ios d e los g randes negocios de los Estados Unid os y
de Eu ro pa, part icularmente de los Estados Unido s. Las grandes fuerza s
econó micas d e los Estados Unidos co me nzaro n a d ominar en M éxico a tra­
vés de la co nstitución de fábr icas y d e indu strias. Y much a gemc se sin tió
bien po rque co me nzó a llegar muc ho d inero . En ese momento , en M éxico ,
el domin io del di nero se h izo oste nsible. Y la geme d isfru tó el d inero, y eso
en par te se d erramó hacia los trabajadores. Se hicieron fábricas , se pag aron
mej o res sueldos y rodas estas cosas beneficiaron . La geme en la época d e
Cárdenas y d esp ués había vivid o pegada al partido ; en la épo ca de Ávila
Carnacho el panido se había callad o, porque fue la época d e la guerra - la
Un ión Soviética tomó par te de la guerra de part e de los al iados-e, hizo una
campana d e aplausos a la Un ión Soviét ica, )' se vivió en paz. Vino Alemán,
y la cosa se am plió con los negocios, y hubo también u na g ran paz.

La ley qu e d espués se ha lanz ado contra los izquierd istas, esta famosa
ley de d isolución social." se hizo en esa época contra los fascistas. La ley de
hech o fue lanzada cont ra los fascistas, porque se pensaba que nosotros está­
bamos en guerra contr a ellos , contra los nazis, y que se iba a aplicar a los
hombres que p ud ieran estar a l servicio de los nazis. Desgraciadamente, esa
ley se p ro longó y actu almente se usa más bien en cont ra de los ho mb res
revolucionar ios, po rqu e se puede ap licar, co n esa cosa de qué es "di solu­
ció n social", ¿Q ué cosa es la d isolució n social? La ap lican co mo un garrote.
y ahora, actualmente es una ley puesta al servlcio de todo aquel que fuera
a acusárse le d e hacer algo qu e moleste al gobierno . Esa es la verd ad.

El gobierno de A lemán fue un gob iern o que benefició a las fuerzas
económicas, a los grandes negocios; que creó de hecho los g randes nego­
cios. Tuve oportun idad de p laticar con uno de es tos co mercia ntes , y me
decía: "Mira, antes de la llegad a de Mig ue l Alemán, los negocios d e M éxico
era n negocios ratonero s; eran negocios de u nos cuantos y muy pob res. De
tal manera, que el contador de u n negocio de éstos, era u n se ñor que ga na­
ba trescie ntos pesos porque llevaba unas cuantas notas diariamente en u n
librito. Aho ra los contadores, dice, son gente que ganan cinco o seis mi l
pesos mensuales, po rque su tr abajo ya es u n trabajo d e gra n enverga du ra.
Porque los negocios ah ora son negoci os en g ran escala".

12 La Ley de Disolución Soc ial de 1941 fue derogada en 1970.
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JW' ¿Pero los izquierd istas no pod ían evitar la llegada a la presidencia de
Alemán?
G/.A: Miguel Alemán se presentó co mo una prolo ngació n de la Revolució n.
Usted no debe olvidar quc fue Vicente Lom bard o To ledano el qu e lo p re­
sentó, en un d iscurso en el que lo llamó "el cachorro" de Cárdenas y de
r\.vila Ca macho, y "cachorro de la Revoluci ón". y, adem ás, po rque el co ntra­
rio de Míg ucl Alem án, Ezequiel Padi lla, era clara me nte la rep resentació n
de la reacción. Si Padilla, que ha sido siempre un hombre al servicio de los
Estados Unidos, absolu tamente reaccio nar io, callista , que le sirvió a Calles
precisamente en todo lo que Calles quería para aplacar y detener la Revolu­
ció n; si ese ho mb re se presentaba en co ntra de Alemán - Alemán represen­
tab a la Revoluci ón-e, por eso toda la gente vot ó por Alemán .

También en la época de Manuel r\.v ila Camach o . su oposito r fue el gene­
ralJuan And rcu Almazén, que hab ía sido uno de los hombres al servicio de
Victorian o Huer ta. Aunque él comenzó su lucha revo lucionaria co n Made­
ro , después se afilió a Victo r iano H uer ta , el hombre que ases inó a Madero .
El solo hecho de que estuviera en co nt ra de Ávila Ca macho un hombre que
había es tado co n Victoriano Hue rta, favoreci ó la cand idatu ra de Ávila
Ca macho. En el caso de Miguel Alemán, el hecho de qu e es tuv iera en con­
tra de Miguel Alemán un reaccio nario como era Padilla, favoreció la cand i­
datu ra de Alemán.
JlV: Parece que M éxico siempre ha escogido su presid ente de acuerdo con
el ambiente p revaleciente en el mundo, po rqu e, po r ejemplo: Calles fue
p residente durante los años veinte, cuando \Vall Sueet era el rey del mun­
do; Cárdenas, cuando el ambiente era mar xista y socia lista; Avila Camacho ,
cuando todo el mundo se inclinab a al otro lado . Después de la guerra, cuan­
do el capi talismo resurgió tanto, vino Mig uel Alemán. Posteriorme nte ha
hab ido unos presidentes que andan sin línea fija entre la izquierda y la dere­
cha, co mo todo el mundo que an da ya entre dos g randes poderes.
GLA: Eso le revela a usted una cosa: que México es un país qu e refleja por
fue rza las grandes fuerzas dom inantes del mundo. Somos un país déb il, un
país atrasado en muchas cosas. Sobre esos países cae por fuerza el do min io
de esos poderes.
JW: ¿Qué pasar ía si tuvieran un presidente que no co nco rdara co n el am­
biente p revaleciente en todo el mundo?
GLA: Probablemente 10 que pasa en muchos de los países de América. Ven­
dría una "evolución y lucharían. Porque los Estados Unidos estarían dis­
pueslOs a gastar cien millones o más de dólares, co n tal de acabar con esa
revo lución. Co mo pasa --el caso lo vemos patentemente-e co n Fidel Cas tro .
Castro de hecho es un hombre qu e está en contra de esas fuerzas, y se
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sostiene g racias a que hay un poder verdadera me nte grande que le ha dado
su apoyo y ha metido el brazo por él. Si no fuera por eso, le hu biera pasado
lo que a Arbenz en Guatemala.

Arbenz ni siqu iera quiso hacer una revolu ción comunista; lo ún ico que
quería Arbenz era que se pasara del feudalismo al capitalismo, romper co n
las fuerza s feudales que dominaban en Guatema la, }' que hubiera un movi­
miento capitalista. Eso era todo lo que él p retendía. Claro, para eso tenía
que romper co n el gran dominio feudal de la United Fruit Co mpany. Pero ,
cqué fue lo que pasó? Que inmediatamente se le echa ron enci ma los F_'Ha­
dos Unidos y lo barrieron. Aunque a él le faltó valor, porqu e en cierto
momento pudo desafiar y apoyarse en la protesta del mundo, cuando me­
nos de toda América Latina, qu e en ese momento comenzaba ya a levantar­
se, y probablemente se hubiera soste nido; o hubiera caído, claro , pero hu­
biera caído de ta l manera, que hubiera hecho temblar a las fue rzas
reacciona rias que sc le oponían, part icularmente a Wall Street. Pero él se
asustó, ced ió y se fue, en una situación ta l, que verdadera me nte ha sido una
vergüenza . Me acuerdo, estaba en la Embajada de Guatemala el d ía en que
él renunció y entregó el mando a un general. Ento nces estaba sentado junto
a mí un peruano, revolucionario exili ad o en Méx ico, y cuando oyó esto, se
levantó, pálido y nervioso, y dijo: "No cabe duda que no todos los días nace
un Benito Juárez en América".
JW: ¿Qué puede segu ir la lucha?
GLA: Les cuesta. En el caso de Benito Juárez, acosado por las fuerza s más
ter ribles que entonces había cn Europa, se SOStuvo hasta el fin . En realidad ,
Arbenz pudo haber hecho eso . Lo que pasa es que la ge nte no sabe caer, o
no qu iere, y ya tiene suf iciente dinero - no sé si Arbenz haya tenido, co mo
decían, qu e hab ía mandado dinero fuera- ecuando menos, no supo defen­
derse y sos tene rse.

¿Qué pasó en Honduras últimam ente? ¿Qué pasó en Santo Domingo
últimamente? Con qu e cualqu iera de los presidentes diga algo qu e moleste
a los Estados Unidos, las fue rzas poderosas de los Estados Unidos en cinco
minutos lo tiran . Hay demasiado miedo allá. Y ahora m ás qu e nunca, des­
pués de lo qu e les pasó con Castro , ellos no dejarán que se mueva la hoja
del árbol en América. En México , Cárdenas lo h izo , Cárdenas los desafió .
Pero era un momento propicio. Los Estados Unidos estaban en una situa­
ción muy pelig rosa ellos mismos, débil es, acosados. Cárdena s aprovechó
ese momento y les d io el gran golpe y allí se acabó todo .
JW: ¿Por qué, en 1952, al p rincipi o, Cárdenas tuvo co mo su cand idato a
Miguel Henríqu ez Guzmán?
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GLA: No creo que haya sido su cand idato. Creo qu e Henríquez Guzmán
pretendió hacer creer a la gente que era el cand idato de Cá rdenas. Ahora le
vay a decir una cosa: creo conocer bastante bien a Cá rdenas. He vivido co n
él un año en su gobierno y lo he semblanteado, lo he observado. Me parece
qu e Cárdenas es uno de los polít icos más ex trao rdi na r ia mente inteligen­
tes que tiene México ; es co mo un j ugador de aj edrez, de esos geniales, qu e
cua ndo mueve una pieza aquí, sabe que va a obligar al co nt rar io a mover tal
pieza después de d iez j ugadas. De suene qu e mu chas veces Cá rdenas pue­
de to mar a una gente co mo peón, para ob ligar a qu e se cumpla determina­
do camino que él qu iere, siempre en beneficio del gobierno del país. Po r­
qu e en ese sentido no se pue de decir que Cárdenas lo haga para beneficio
personal, sino en beneficio del gobierno del país. Si pareció qu e le daba
cier ta simpatía a Henríquez Guzmán -que nunca lo h izo ostensib lemente ,
sino que ellos eran los qu e sostenían que Cárdenas les había d icho que
contaban co n su apoyo , qu e Cárdena s nunca lo dijo-, al fi nal los desautori­
zó de una manera brusca y terrible . Si él algo dejó ent rever, que se perfilaba
co mo un verdadero pelig ro , era la posible presidencia de Fernando Casas
Alemán. Probablemente hubo alguna de esas cosas.

LA FAMILIA REVOLUCIONA RIA

GLA: El juego de Cárdenas es un j uego gen ial que es difícil penetrar; él 10
desarrolla y lo p resenta como un jugador de ajedrez, hasta que al fi nal
derrota al enemigo que él qui ere derrotar.
JW' Hay unos que d icen que Cárdenas salió de la Revoluci ón co n mucha
propiedad y mucho d inero ; y si no Cárdena s, su familia.
GLA: Es posible. Dicen que el hijo, Cuauh témoc, es un hombre mu y rico,
que por medio de los contactos que tiene su pad re, él ha hecho mucho
dinero . Personalmente creo que sí. Creo que Cárdenas, en cambio, no es un
hombre muy rico. Es d ueño de una casa aquí en las Lomas;" y de alguna
otra propiedad, pero no tiene haciendas o cosas as í ostensibles, como las
tienen , por ej emplo Henríqucz, Guzmán, Alemán, o la familia de Ávila
Camacho , que esos sí so n hombres de mucho dinero. Cárdena s, personal­
mente, no es un hombre r ico . Ahora, creo que el hijo sí tendrá d ine ro, y
más qu e todo po rque forman consorcios de ge nte que se vale de que el hijo

IS Avenida de jos Andes 605. ciudad de México .
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está b ien relacionado , y ellos se lanz an a lo que llaman los "negocios". Y
como en México actua lmente se hacen muchos negocios, la gente d irá: "Bue­
no, yo no robo, yo hago negocios. Se me faci litan los negocios, y de esa
ma nera yo los acepto". Por ejemplo, si me man dan a hacer el gasod ucto
Tabasco..México , y yo puedo hacerlo, y en ese negocio me gano d iez millo­
nes de pesos, pues me los he ga nado legalmente. Claro qu e no a todo el
mundo le o frecen hacer el gasoducto, sino únicamente a la gente que está
más cerca del gobierno. Y de esa manera se justifica, como se just ifica n
siempre todas estas cosas . Pero no debemos o lvidar qu e ésta es siempre la
co nducta de la pequeña burguesía en todo el mundo, y México es un país
cap italista.
J W: El h ijo de Cárd enas, Cuauht émoc , es tá en el Movimiento de Liberacíóu
Nacional , es uno de los di rectores.
GLA: Sí, es uno de los directores. Y ese movimiento parece qu e intenta
lanzar a México más hacia la izqu ierda. Y la ge nte és ta , que en otros tie mpos
tuvo a Bassols, ahora han chocado co n Lombardo Toledano, que los trina
de sectarios, y de que no llevan el camino qu e él piensa que debe llevarse.
Pero ya se sabe que cada uno de es tos grupos tiene su pensamie nto par ticu­
lar. Como siempre , Lombardo preconiza que no se debe luchar co ntra el
gobierno, viendo qu e el gobierno es de todas manera s el qu e domina, sino
que lo mejor es entra r en contacto con él, log rar ventajas, y de esa manera,
algún d ía, más o menos lej ano , se podrá obtener la victoria. Recuerdo algu­
na vez que d iscu tieron Lombardo y David Alfaro Síquei ro s, }' Siqueiros le
dijo : "Mire usted , seño r licenciad o, usted subió a los líderes obreros al tren
del gobierno, los se ntó camada me n te en plazas de diputados y de sena­
dores e hizo a algunos gobernado res. Usted, e n fin , sirvió para que esta
gente se pusiera en contacto con el gobierno en la mej or for ma. Y una vez
que se met ieron a ese tren del gobierno y marcharon , usted ahora quiere
bajarlos de all í, y lo que han hecho ha sido tirarlo a usted del tren". En
realidad, eso tiene mucho de verdad.

JW: Usted, siendo de Puebla, debe haber co noc ido a Maximino Ávila
Camacho y a toda la fami lia Ávila Ca macho .
CLA : Co nocidos, más bien. Tuve un contac to un poco dolo ro so en lo que se
refiere a Maximino, me persiguió. Me persigu ió porque durante la guerra
d i una conferencia hablando sobre la Quinta Co lumna, sin saber que aquí
Bassols había d icho que Maximino era el jefe de la Quima Columna. Enton­
ces Maximino pensó qu e yo lo agrediría; y co mo era hombre muy vio lento,
ordenó inclusive qu e me mataran. Tuve que sa lir huyendo de Puebla a refu ­
giarme aquí en México. Y durante el tiempo que Maximino mandó en Pu c-
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bla , porqu e de hecho él era el dueño de Puebla, no pude ir allí. Cuando
Maximíno murió ,H ento nces pude volver a Pu eb la tranqui lamente.
JW· ¿Có mo murió Maximi no?
GLA: Estaba mu y enfermo. Él co metía demasiados excesos, p resu mía ser
un hombre que tenía muchas mujeres, que podía estar co n una , co n dos,
co n cinco y co n d iez, no sé cuántas. Lo cierto es que cometía mu ch os exce­
sos, y se enfermó. Estuvo var ias veces al bo rde de la tumba, pero conseguía
repo nerse, muy bien cu idado y todo. Y un día fue a pronunciar un di scurso
a Atlixco , parece que fue un d iscurso muy violento en que atacó , de manera
radi cal , a Lombardo Toledano , a quien od iaba con toda su alma. SI: exaltó
much o y creo CIUI: eso le hizo mucho dañ o . De tal manera, qu e cuando lleg ó
aquí de Atlixco , se sint ió ya un poco ma l, lo tr aj eron a Puebla, y se murió.
Sentado en la cama, en un momento en qu e comenzaban a desnudarlo , se
cayó mueno. Así murió Maximino.
J W: Pero él tuvo mucho poder, y mucho qu é decir en la sub ida a la presiden­
cia de su hermano.
GLA: Inclusive parece que él aspiraba ser el presidente y no el hermano.
Hay rumores de qu e a él lc molestó que el hermano hubiera llegado y no él.
Después deseaba que cont inuara el hermano. Él hubiera deseado que co n­
tinuara el herman o e inclusive lanzó alguna vez la idea de fo rmar unos
grupos que iban a imitar a grupos fascistas, una guard ia o una cosa así; y un
per iód ico inclus ive publicó unos d ibuj os de cómo iban a ser los traj es de
esos legionarios que iban a andar co n él, eran las tropas de choque que él
p reparaba. Lo cien o es que nada más se hizo el dibujo , y a los dos días ya
dos o tres ge ntes habían mandado a hacer el un iforme y se lo habían puesto;
eran los p rim eros que querían ser los legionari os de Maximino . De modo
qu e él aspiraba, él soñaba co n llegar a se r presidente de la República; y si no
se hubiera muerto , quién sabe a qu é violencias hubiera rec ur rido . El her­
mano le temía, porque inclusive él había llegado a imponerse en dos o tres
ocasiones en co ntra de la voluntad de su hermano , con el he ch o de haber
llegado a ser ministro de Comunicaciones, porque quiso, en co ntra de la
voluntad de su he rmano.
JW: y Ávila Ca macho , el p res ide nte, fue católico ,
GLA: Eso declaró él." Precisamente ahí México dio una voltere ta tan gran­
de, po rque los polí ticos hasta entonces habían sido anticatólicos O cuando
menos liberales. Él tiene una plática co n un period ista, co nJ osé C. Valadés,

l. El 17 de febrero de 1945.
" El 12 de septiembre d e 1940.
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le hace esa declaración y le dice qu e es católico. Al d ía siguiente todos los
políticos son cató licos. Porque en México no hay más voluntad que la volun­
tad del pres idente. La política de México es una política presidencial ista . De
manera que cada presidente dice lo qu e debe hacerse, todos los demás aplau­
den y no discuten absolu tamente para nada. Por eso dicen que en M éxico el
presidente es en rea lidad un soberano, es más -qu e un rey, nada más qu e
felizmente no dura más que seis años. Es un rey de seis años. A los seis añ os
se va y llega otro rey, que durante seis años domina abs olu tamente: nombra
a los di putados, a los gobernadores, nom bra al qu e quiere.
J W: ¿A la Suprema Cort e?
GLA: Ta mbién.
JW: En la familia revo lucionar ia, los puestos son de sen ado r, gobernador,
diputado, miembro de gabinete, supre ma corte, équ é más? éembajador>"
GLA: A todos, absolutamente a todos, los nombra el presidente de la Rcpú­
b lica. Por ejemplo, en estos momentos ya está la lista de los diputados publi­
cada - que el PRI va a apoyar, según diccn- todos esos, antes, han recurrido
al presidente. Po r eso uno de estos, que fue diputado , la p rimera vez que
fue candidato decía: "Perdí por un voto , nada más" . "Y cómo, épo r un voto?"
"Sí, por el VOIO del presidente, que dijo que no". Después ganó por un vo to:
por el voto del presid ente, qu e dijo qu e sí.
JW: Pero el PRI va a apoyar cand idato s para todos los puestos . Algunos van
a perder, po rque entran como tres o cua tro.
GLA : De los ene migos y de los opostrores." Co n eso co nsuela n a la oposi­
ción. Le dan a cada uno una tajadita de poder. Esa gente es diputado d uran­
te tres años.

J W: Lombardo Toledano va a ganar.
GLA: Lombardo va a ser diput ado de Tezui tlán, de donde es Ávila Carnacho
también. Él aspiraba a que hu biera veinte diputados de su part ido. Proba­
blemente con esos veinte pueda hacer algo , por más qu e Lombardo, como
co laboracionista , lo que hizo ahora fue sumar su partido al partido oficia l.
De esa manera, le d ijo al partido oficial: "Mira, épara qu é luchamos? Dame

re Cfr. Peter H. Smith, "Conunuuy and Turnover within the Mexícan Po lhic al Elite,
1900-1917", en j ames W. \\' ilkic, Michael C. Meyer, Edna Monzón Wilk ie, eds., Crmttmporary
Menro; papm of lhe I V [níernational Congress of A-Jexican Hu tory [Berkeley y México : Uníversiry
of Cali forni a Press y El Colegio de M éxico, 1976), pp . 167-186.

17 Cfr. Roderi c Camp. "Losers in Mexícan Politics: A Compararice Sludy o f Officia l
Party Precandidates fo rGobemamen tal Elections, 1970-1975", enjames W. Wilkie y Kenneth
Ruddle, eds., Quantiwtiw Latin A merican Studie:s; M~lhods and FiruJings (Los Angeles, UCLA
Latin Am erican Cerner Publicatlons, 1977), pp. 23-33.
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veinte d iputados , y yo te ap laudo, y además d igo que hay dema crada". Los
ún icos que probabl emente consigan entrar, ya en un tono meramente opo­
sitor serán los del PAN. Pero también, en e! fondo no es más qu e una forma
de hacer creer que hay democ racia. Les dan cinco diputados, qu e los po­
bres 'lo único que hacen es, de cuando en cuando , decir: "No estoy de acuer­
do con eso" , "Bueno y a mí que me impor ta": dice la mayoría, "usted puede
seguir d iciendo todo lo que qu iera".
JW: Pero si unos candidatos de! I'Rl van a perd er, ellos van a recibir otro
puesto en el gobierno.
GLA: Sí. En rea lidad hay puestos que inclusive se puede ser presidente de
una de estas sociedades que llaman descent ralizadas, que son puestos mag­
níficos, de d iez a quince mil pesos mensu ales, y además hay negocios . Por
ejemplo, el que resulte d irector de Naciona l Fin anci era, en seis años puede
tener un capital como para no trabajar más el resto de su vida: el pres iden­
te , vicep res idente y todos los cinco o se is que formen estos grupos. En esos
puestos se gana tanto dine ro que a veces más vale hace r eso que ser diputado
o senador. También los mandan al extrajero como embajadores, y entonces
ellos tienen una buen a vida en esos lugares. Es la "familia revol ucionaria",
qu e nunca llega a separarse.
JW: Quisiera obtener una lista de los priísta s que tienen una posición en el
gobie rno o en agen cias descentralizadas. ¿Dónde se podría consegui r ta l
lista?
GLA: No sé. Es cue st ión de hacer un a lista de cuá les son esas agencias .

J ll': Bueno, son más de cuatrocientas.
GLA : ¿Sí? Es un poco di fícil sacar una lista. ¡Cuatro cientos! Son e! d irector,
el subdirecto r y dos o tres más. Si multiplic a cuatrocientos por cinco , so n
dos mil puestos que, en seis años, dan muy buenos beneficios. Ge neralmen­
te, la gente sabe que durante esos seis años el qu e es tá allí debe pro cu rar
hacer algo, porque no le tocará otra oportunidad. Son seis años de ben efi­
cio par a ellos . En esos seis años deben obtene r la mayo r cantidad de venta­
jas posibles.
JW: Bueno, hay unos que dic en qu e los alemanistas van a regresar con Díaz
Ordaz.
GLA: No lo creo, po rque vienen empujando otros muchos atrás . Por ejem­
p lo, a Padill a ahora lo van a hacer senador. Es una forma de conten tar a dos
o tres que an daban por allí hablando mal del gobierno o cosa por el es tilo.
A Juan de Dios Bojórquez, des de que fue expulsado co n Calles, anduvo
muy mal con puestecitos menores. No le habían dado más. Ahora lo hacen
de nuevo senador, también para consolarlo un poco. Así es la "familia revo­
lucionaria". A los lídere s los nombran d iputados, senadores, y todo marcha .
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Es un consorcio de verdaderos compadres y amigos, y todos come ntos. YeI
pueblo de México. pues un poco desilusio nado. Si son campesinos. se van
de braceros; si son obreros, sopo rtan todo, se ag uantan. y la vida marcha .
inclu.... ive. parece que un poco mej o r que en el resto de América . Porque esa
es la verdad: podemos decir que estamos mej o r que en Nicaragua , Cuate­
mal:•• Colombia , Argentina.
Jn': ¿Cree que en el fu turo México tendrá necesidad de otra revolu ci ón . de
una verdadera revoluci ón mar xista?
GLA: Nosotros pensamos que la revolución marxista la harán aquí los norte­
ame r icanos. cuando hagan la revolu ción marxista en los Estados Unidos.
Po rque primero habrá revo lución marxista en los Estados Unidos que en
M éxico .
Jn': Pero creo qu e p no habrá una revolución en los Estados Unidos .
GLA: Ento nces no la habrá tampoco en México .
JW: Porqu e el cap italismo en los Estados Unidos ha cambiado ta nto.
GLA: Sí. en g ra n parle. y bajo la am enaza tremenda de lo que pueda venir.
Po r más que creo que el capi talismo a veces es ir red uctible; no acepta dar
nada; si no se lo sacan a fuerza. viole nta mente, no da. De suerte que quién
sabe si de veras vaya siendo liberal. co mo co mprend iendo algo .

OI'I;-':10~ t:S SOBRE LA RELlCIÓ:\'

GLA: En el fondo el cr istian ismo no fue sino una gran revo lució n. Go rky
calificó muy bien cuando d ijo que Cristo no era sino un co ntemporizador
fracasado . Cr isto lleg a y les d ice a los r icos: "Si no dan algo se los va a llevar
el d iablo. Ustedes deben entender que esto se está hundiendo. que si uste­
des no dan algo . es to va a acabar muy mal". Pues a pesar de todo no había
necesidad de qu e hu biera una gran revolución , lo que pasa es que la rcvolu­
ción cr istiana en aquellos días en quc el proletariad o no existía n i había
o rgan ización. se hizo a base de cruzarse de brazos, darse po r vencidos; y
co n cruzarse de brazos hundieron , resque brajaron el poder ro mano. Po r­
quc como ellos eran los que trabaj aban , en cuanto se cru zaro n de brazos y
se sentare n, se hu nd ió el Im perio Romano. Esa fue una lucha pasiva, po r­
que p se hab ía intentado una lucha activa, una lucha de viole ncia, co n
Espartaco , y no había dado resultado , porqu e Espart aco fuc vencido . Fue la
g ra n sublevación de los esclavos arma en mano. Después la h icieron mej o r.
cruzándose de brazos. porque Cristo les d ijo : "¿Para qué luchar?" Pero . por
de pro nto . el Imper io Romano y los r icos ro manos no d ieron nada. Y se me
fig u ra qu e al capi ta lismo. si no se lo saca n a fuerza, no lo da.
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J W: Hidalgo, como Espartaco , fracasó .Vino con sus ind ios a las me ras puertas
de la ciudad.
GLA: Pero tuvo miedo precisamente de que los indios desbarataran a Méxi­
co, p,orque ya lo había visto en Gua najuato; la ola aquella llega a Guanajuato
y se lanza a robar; estaba hambrienta y desesperada, y sól o sacándolos de
Guanajuato logró de nu evo formarlos, y llevárselos co n él. Si llegan a Méxi­
co, que era la gran cap ital, aque llo se desba rata, se hunde en el saqueo y
qu ién sabe có mo hu biera acabado eso . Hidalgo comprendió eso y se llevó a
sus fuerzas hacia otro lado. Además, con chusmas así es muy difícil hacer
una lucha, porque las chusmas pu eden lanzarse, co mo fue en la Batalla del
Monte de las Cruces, manej adas co mo un grupo muy grande, donde aplas­
tó las tropas. Pero un ejército, por pequeño qu e sea, bien organi zado, pue­
de batir mejor a una turba, a una chusma, qu e fue lo que pasó después en la
Batall a de Ca lde ró n, donde bas tó con que hubiera una explosión , para que
la gente aquella, que era una cosa desorgan izada, hubiera hu ido . Pero Hi­
dalgo sabía que él podía levantar nuevas fue rzas. Por eso es qu e lo traiciona­
ron , lo fusilaron . La prueb a es que Morelos volvió a levantar las fuerzas .

JW: Hablando del cristian ismo, podemos hablar también de su lib ro La
práctica de la educación irreligiosa. ¿Cómo y cuándo lo escribió? ¿Qué fines
tenía?
GLA: Cuando comenzó la lucha contra la Iglesia Católica, y la masonería y
los grupos que no son de hecho anticatólicos sino más bien enemigos del
clero, comenzaron a quemar santos en la mitad de la calle , yo advertí que
eso no conseguía sino una reacción co ntraria a 10 que se esperaba, por­
que la religión es un producto de la angustia de la gente. Cuando la gente
no se explica por qué vive tan mal y cuando a pesar de todo lo qu e luche y
todo lo que se esfuerce, no consigue salir adelante, porque le estorban las
co ndi ciones terribles en que vive, las desilusiones que vive, ento nces se
confía a un ser que d ice que resuelve todos los problemas, y que puede
ayudarlo en cualquier momento, aunque esté hundido en la peor sit uación .
La religión, desde el principio, es tratar de explicarse el misterio de la vida .
-Por qué nace la religión? Porque el hombre ve caer un rayo, y ese rayo mata
o hace pedazos, y d ice: "Bueno, de dónde viene esta fue rza tremenda? Pu es
debe haber algún ser qu e maneje estas cosas, que pueda ha cernos daño,
que pueda beneficiarnos".

En México , cuando vi que co menzaban a quemar santos, y de hecho se
est aban lan zando, no co nt ra las creencías del pueblo, sino contra el pueblo
mism o - el pueblo no cree así porque en rea lidad tenga ganas de creer, sino
porque la miseria lo obliga a creer en eso-, pensé que era necesario expli­
car cómo las religiones llegan a do mina r al pue blo por la misma miseria y la



292 JAMESY ED~A M. WILKIF.

ignorancia en que el pueblo es tá colocado. Me puse a escrib ir ese lib ro , más
o meno s en un año , y en él tr at é todo lo que es la histo ria, có mo se crea la
rel igión , cómo nace en el áni mo del pueblo , có mo es el temor terrible,
cómo el mu ndo se liberará de la religión ún icamente cua ndo pueda ser
libre también econó micame nte y, además, qu e ent ien da todos los fenóme­
nos qu e la rodean. Es también una cuestión de liberación espi ri tua l. Me
puse a escr ibir este libro y Cárdenas no lo leyó . Pero los que se lo leyeron o
los que le llevaron la noticia, le d ijeron que era un lib ro ter rible, que no era
lo que ellos esperaban qu e co mb atiera la religió n.
J W: Tal vez Cárdenas quería un lib ro, pero no tan radica l.
GLA: Un libro que en ' real idad fuera una de esas cosas co mo aparecieron
después o se han publicado por allí, que dijera: "Muera el cu ra", y se acabó.
Pero dicen: "muera el cura y viva la Virgen dc Ouadalupe": y entonces la
Virge n de Guadalupe es la que crea al cu ra y la qu e crea todas estas costum­
bres de que vie nen en caravana cada año. Y mieru ras dos mil o tres mil
gentes vie ne n caminando desde mu y lejos, desde Quer étaro , desde cual­
quier lugar, el cura viene en su coche tr anqu ilam ente y el los viene n mar­
chando , a ped irle a la Virgen de Guadalupe que les resuelva los p roblemas
que tienen, qu e son gravísimos; el de que no co me n, qu e se les p ierden las
cosechas. él'o r qué se les pierden las cosechas? Precisam ente po rque ellos
no tienen riego , po rque dependen de la naturaleza y nada más. En tonces,
ellos se confían únicamente a que la Virgen de Guadalupc lo resuelva todo.

Mire, la Virgen de Guadalupe precisamente fue creada cuando los dio­
ses aztecas se hundieron. Uno puede pensar: lqu é sentimie nto habría en el
indio cuando sus d ioses fueron batidos por los españoles y destrozados!
Cuando llegaba un soldado y con la espada hacía pedazos el ídolo, que
rodaba po r el lugar hasta el suelo, y no se conmovía el mundo , ni ha bía
rayos. El sentimiento del indi o, frente a la der rota de sus dioses, debe haber
sido pavoroso. Esa cuita tremen da en que él habrá vivido, a l mirar có mo se
hu ndía su religión. La creencia y la esperanza qu e él ha bía fundado en esos
ídolos, ya no existía más. Y en este momento llegan los españoles, y dicen:
"N o, yo quito éste, pero mira, éste es mejor. Éste es el verdadero Dios. Éste
sí te va a ayudar. Y la prueba es ésta : Mira, voy a quitar esa imagen que
tienes allí - que era la de To nanzín, la famosa mad re de los dioses, la d iosa
suprema- la voy a quitar". La arrancaron, la arrojaro n de la p irámide, y
precisamente en el lugar do nde estaba, plantaron a la Virgen de Guadalu­
pe. "De hoy en adelante , la verdadera ayuda te va a venir de ésta". Po r eso
Hidalgo se hizo más fuer te po lítie;amente cuando levanta la Vjrgen de Gua­
dalupe co mo su bandera. Dice: "Esta es la virgen de los ind ios, vino a es tar
a favor de los ind ios". ¿Qué hacen los españoles? Levantan su virgen tam-
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bi én , la Virgen d e los Remedios. La no mb ran "generala". La llevan en p ro­
ces ión hasta la catedral, la visten de generala y le ponen el centro a sus pi es.
y desde ese m om ento la Virgen d e los Remedios a favor de los españoles y
la Virgen de Guadalupe a favor de los in dígen as, se dij ero n las cosas más
horrendas y se inj u riaron de la manera más soe z del mu ndo. Un os y otros se
dij eron que las vírgenes estaba n una en contra d e la otra. Lo cierto es que al
fina l de cuentas la Virgen de Guadalup e triunfó y se qued ó en ese lugar, y
entonces se convir tió en "la g ran ayuda" de lo s indígenas. Lo cierto es que
en much as ocasio nes el indígena parece que va a allí a ad orar, junto con la
virgen, por aquello de las dudas, a Tonanzín también. Hay muchas partes en
Guatemala. yo estuve en un lugar, donde en la m añana --e n Chichicastenango-.
van los ind ios a la iglesia yllevan su vela y adoran al dios de Chichicastenango,
y en la tarde suben al cerro a adorar al ídolo que está allí. Yo vi a los indios
bailan d o y haciend o todas esas cues tiones. ¡Cuando en la ma ñana los había
visto en la Iglesia! Creo que en México todavía quedan re sabios de esas
cosas, y a lo m ejor, detrás de la Virgen de Gu adalupe tienen p uesta a la
To nanzín y la sig uen adorando en la misma forma. La adorac ión a una y a
otra es la inm olación a la esperanza d e que estas fuerzas vengan a res olver­
les sus gravísim os problemas y su terrible angustia.

Po r eso escrib í ese libro y le dije a la gente de México que la luch a d ebe
de ser precisamente contra los que nos engañan, contra los que vienen a
decirnos que les llevemos su limosna. Además, hay una pugna económ ica
terrible entre la Virgen de Guadalupe y la Virgen de San Juan d e los Lagos
y otra virgen que está ce rca de Gu adalajara. Cuan do viene la temporada de
la Virgen de Guadalupe, las dos vírgenes aquellas se quedan p obres, p or­
qu e todo el d inero se canaliza hacia la Virgen de Ouadalu pe. Después, cuando
viene la tem porada de la Virgen de Los Lagos, la Virgen de Zap op an, todo
el di nero va a dar hacia a llá . Igual sucede en Europa, hay g randes pug nas
entre la Virgen de Lourdes y la Virgen que se les ap areci ó a los de Portugal,
la Virgen d e Fátima. La Virgen d e Lou rdes sufre , co n ese d inero que se les
va. y antes había una vi rge n muy fam osa en Ru sia , la Virgen de H ibernia,
donde to da la gente iba a dejar sus ce ntavos. Los cu ras son los que sostienen
todo esto, porque es u n gran negocio, un negocio verdaderam ente fabulo­
so. Po r eso no luchamos contra el cura, qu e es el negociante, lu ch amos
contra el negocio directamente. Decimos: "Eso es la mentira. Eso es lo que
h ay que acabar" . Entonces escribí mi lib ro, a l principio se hizo una primera
edición de d os mil ejemplares, que se agotó rápidamente . Bassols m e dio el
dinero para editarlo y se distr ibuyó ampliamente. Luego, a petición del go­
bernador de So nora, que era el hijo de Calles, y del gob ernado r de Tabasco,
que era Garrido Canabal, y otros, hice una seg un da edición, de otros dos
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mil eje mplares que también han desaparecido. Lo cierto es que mucha gen­
te que lo ha leído, sobre todo pro fesores, me han dich o: "G racias a ti, dej é
d e ser un esclavo de es tas cu estiones".
.IW: Mientras usted estaba en Educación Pública, pudo re par tir sus libros
ent re los p rofesores para influir la educación .
GLA: Sí, y creo qu e tuvo algún éxito.
JW: cl'ud ieron cerrar muchas escuela s católicas?
GLA: Cuando fu i j efe d e la Oficina de Inspec tores Esp ecia les, para esa lu­
cha co ntra las escuelas católica s, co mencé con más de doscientas escuel as, )'
cuando terminé mi es tancia allí, no quedaban ar riba d e sesenta. Y las ce rré
de u na manera muy sencilla. Exigí qu e si eran p rofesores, presentaran desde
el p rincip io cuan do menos sus certificados de educaci ón p rimaria. Co mo
no era n más que mo nj as en su mayoría, no lo pudieron presentar y tuv iero n
que cerrar las escuela s, porque no había pro fesores. Desp ués reclamé el
ce rti ficado de instrucción secu ndaria. Harnpoco lo ten ían! Y salió otro g ru­
po más. Después, el cer tif icado d e que eran profesores, y co mo tampoco
tenían eso, salió el resto , y tuviero n que cerrarse esas escuelas. Lo cie rto es
que ahora ellos han bu scado ir a estud iar, mand ar a las mo njas a es tud iar
e n lo que se llam a el Instituto d e Capaci tación del Magisterio, y van . Y co mo
los es tud ios allí son cualquier cosa , porque en real idad no es algo qu e ver­
d adera mente valga co mo es tud io, en muy poco tiempo se capacitan d e Prv ­
fesores. Y hoy, ya con su título d e profeso ra s, han vuelto a levantar las escue­
las, y ya nadie las mueve. Si yo llegara, tendría que respetarlas, porque aho ra
sí tie nen su títu lo de pro fesor.

Por eso es que sigo siend o una especie d e "enemigo número uno" de las
escu elas ca tóli cas, a pesar de que ahora están eIJas en el poder. Y cada vez
que pueden , se refieren a mi hermano Armando," qu e también fue inspec­
tor y a mí como "los tris temente céleb res hermanos List Arzubide", Y co n
respecto a eso , algu na vez le contesté a u n periódico que no s llamaba así,
diciéndoles: "Lo de célebres se los debemos a ustedes, que cada vez que
pu eden se ocupan d e nosotros, y nos vuelven a citar. Les agradecemos esa
celebr idad que nos han hecho. Lo d e tr istes no, po rque en realidad no hay
un a cosa más alegre que batir al enemigo hasta do nde más se pu eda".

JW: Acaba de mencio nar el nombre de Ga rrido Canabal . ¿Q ué tipo de revo­
lucionario fue él?
GLA: En realidad era un hombre que tenía ganas d e hacer cosas, pero era
tan co nfuso lo qu e él intentaba, que hacía más d año qu e b ien. Él, por ejem-

,. Amor, por ejem plo, de Apu tllessobrr la " rrhistoria eh la Rroo/lta ón (México, s.p.í.• 1958).
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pío. fue de los que lanzaron la idea aquella de qu emar los templos, los san­
tos )' destrui r todo eso. Actua lmente , en Tabasco hay más templos que cuan­
do él era gobernador, porque na turalmente crea la violencia, la protcsta, y
el resu ltado es contrario a lo que se busca. Era un hombre insti nt ivo , con
deseo de hacer ciertas cosas, pero sin método y sin llevarlo a efecto co mo
debiera hacerse, )' causaba más mal que bien.

O PINIOS ES SOBRE EL FASCISMO E:-> ~'I ÉXICO

j\V: Hay unos que dicen que Garrido fue socialista, y hay otros que d icen
qu e fue fascista.
GLA: El fascismo se llama naci onal-socialism o, y si se exage ran cie rtas co­
sas, se cae precisamente en lo contrario . Y muchos, creyendo hacer socialis­
mo, hacen fascismo. De suer te quc, exagerando las cosas , cua ndo él era
gobernado r llegó a crear una especie de adorac ió n a Ca lles . De tal mane­
ra quc una vez que un muchacho en una reun ión en Tabasco d ijo que
Calles no era el ho mbre en quien creía, estuviero n a punto de matarlo. Se le
hecharo n encima chusmas de estos g ru pos a quienes hab ía fanatizado el
gobernador, los "camisas rojas". Los hab ía fanatizado y hacían verdaderas
locuras; locuras absurdas, porq ue cuando la gente no sabe llevar las cosas
co mo deben llevarse, se puede cae r en un rumbo co ntrario y hacer más
daño que el bien qu e se pueda estar pensando.

En realidad, Ga rrido era un hombre que quería hacer las cosas, pero no
sab ía cómo hacerlas. Hab ía escuchado que había tales o cua les luchas, in­
tentaba hacerl as y las arras traba a verdaderas exageraciones. Esos "camisas
roj as", aq uí en M éxico , intentaro n una vez quemar un templo o decir inju­
rias a los que salían del templo; ocasionaron un tumulto en que mataron a
uno de estos muchac ho s." Porque la gente, después de que ellos d ispar aron
sobre la multi tud, se les echó encima y mataron a uno de ellos qu e no logró
huir, y los otros escaparon. Esas eran las cosas que se hacían. En Veracruz
mandaron a un grupo de empleadas del gobierno a que fueran d izqu e a
desfanatl zar a un pueb lo. Las pobres mu chachas, équé podían decir? Cosas
co mo: "los curas son malvados", y "es necesario no creer en esto, nada más
porque sí", El pue blo estuvo a punto de lin char a las pobres muchachas, a
las que habían llevado verdaderamente a fuerza, dizque a desfanatiza r. Así
se hacían las cosas.

I~ El 29 de d iciembre de 1934, en Coyoac án.
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Po r eso fue que escri bí mi libro. "No es el camino. El camino, es al
co nt ra rio; tal como ustedes lo llevan, va a crear una resistencia)' de eso van
a hacer todo lo cont rar io de lo que ustedes piensan que se puede hacer".
Esa fue la intenció n por la que escri bí este libro. Y creo que tuvo algú n
éxito.

JW: Por esos años tamb ién hubo "los camisas doradas".
GLA: Sí. Eran nazi -fascistas. A esos los organ izó un hermano de Madero,
porque la pequeña bu rg uesía a veces se asusta, cuando ve avanzar al prole­
tariado en una forma resu elta de lucha. Fuero n los días en que se hablaba
mucho del Partido Comunista. Además, son gentes que inmed iatamente
reciben apoyo de las fuerzas reaccionarias más poderosas. Si Hitler, al final
de cue ntas, se leva ntó con el dinero que le dieron los multimillonarios de la
Cue nca del Uhr. Hay por allí un libro de uno de esos millonarios, qu e se
llama: Yo financié a H itler, donde cue nta có mo él le dio millones de ma rcos,
cuando vio qu e Hitler pod ía ser el soldado defensor de sus intereses. Co mo
Mussolini fue , de hecho , el soldado defensor de los intereses de los cap ita­
listas ita lianos, cua ndo vieron avanzar la ola de los rojos italiano s que se
es taban orientando hacia lo qu e había hecho la Unión Soviética . Cuando
esta ge nte vio qu e crecía en México el comunismo, recibió dinero ele fuera
para formar estos grupos de "camisas doradas" . Y un d ía hubo un choque
en el Z ócalo,'? en que se lanzaron con sus caba llos sobre los comunistas; y
hubo dos o tres caballos muertos, porque había algunos miembros co mu­
n istas que eran choferes de taxis. Lanzaron un taxi co mo un tanque sobre
un caballo y lo tiraron , y cosas de esas. Pero era la época de Cárdenas, y
Cá rdenas desde luego los abatió , y se acabaron.

Por allí andan todavía; creo que andan formado algun g rupo, ahora se
llaman anticomunistas . Uno de ello s es un ta l J orge Prieto Laurens, clara­
mente un aventu rero, un tipo que en otros tiempos tuvo un gran poder
político aqu í en México. Se formó un grupo que se llamaba el "g rupo coo­
perativista", y este grupo se opuso a Obregón. Y este hombre, Prieto Laurens,
inteligente y activo, llegó a ser gobernador de San Luis Potosí, presidente de
la Cá mara de Diput ados, y creo que presidente del ayuntamiento de Méxi­
co . Tenía los tres puestos. Cuando el presidente Obregón leyó unos infor­
mes, él le d io una respuesta bastante ag resiva; se puso en co ntra de Obregón.
Cuando llegó el momento de hacer una elección, se puso de parte de De la
H uerta, para lanzarse co ntra Obregón, De la Huerta fue derrotado, yenton­
ces él huyó a los Estado s Unidos.

!O El 20 de novie mbre de 1935.
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Me lo encont ré en los Estados Unidos, una vez que fui a Los Angeles,
ve nd ie ndo tie mpo de la radio , él o rgan izaba u nos prog r ama s de radi o
y vend ía el tiempo. Como lo conocía, nos encontramos, nos sa ludamos y
me llevó a leer una historia de la China poblana, basada en ese tr aj e que se
usa mu cho en M éxico . Hay una leyenda sobre cómo fue la mujer qu e prime­
ro lo vistió . Le llaman la ch ina poblana, pero dice que era una india qu e
vino desde la India, qu e la habían robado unos p iratas; se llamaba Mir- ra,
y vino a México porque los p iratas la vend iero n en uno de esos mercados
del oriente, Allí la co mpró alguie n , la traj ó a México , y en Acapulco se la
vend iero n a U Il cap itán , un tal Sosa, y la compró co mo una esclava y la llevó
de regalo a su mujer en Puebla. Y allí ella se vestía en cierta forma y a la
gente le gustó . Como decían que era ch ina y vivía en Puebla, le di eron el
nombre de la "China poblana". Y fu i a leer la leyenda esa en uno de los
prog ramas de J orge Prieto.

Desp ués, J orge Prieto reg resó a México y se hizo antico munista. Tengo
entend ido que ese anticomunismo es algo que recibe de gru pos ant icomu nistas
de los Estados Unidos. En fin, es un age nte anticomunista , probablemente
no muy bien pagado, porque creo que ellos se qu ejan. Conozco a uno de
esos antico mu nistas, que me decía: "Para lo qu e le se rvimos a los Estados
Unidos , francamente nos dan una miseri a",

JW: ¿De dónde sacó Cárdenas la idea de imponer en Méx ico el sistema del
par tido, el sistema corporativo?
GLA: Cuando él fue presidente, el part ido se llamaba el Partido Revolucio­
nario Mexican o. co n campesinos , obreros y soldados. Pero eso nada más
fue una cosa demagógica. De hecho nunca existió, po rque eso hubiera obli­
gado a formar sind icatos de soldados , un g rupo de soldados actuando en
ot ra forma que en realidad no permitiría co nser var la d iscipli na del ejé rci­
to . Eso fue un decir, nada más.

J W: ¿El sistema viene del sistema fascista?
GL A: Y probablemente del sistema co munista también , de que los soldados
fue ran a estar en un momento con el pueblo. Porque, en realidad , el triunfo
del comun ism o fue el tr iunfo del Ejército Rojo, cuando se formó un ejé rci­
to del proletariad o. Pero el ejército mexicano no está formado po r el prole­
tariado . ¿Cómo podía arrastrarse el ej ército a formar un grupo de soldados
revoluciona rios, en el sentido de soldados que le podían decir al cap itán :
"O iga usted , a mí esto no me gusta", o cosas por el es ti lo? Eso nunca existió.
Un partido formado por obreros, campesinos y soldados: esa es una cosa
demagógica que nunca existió . Como, de hech o , éd ónde ha existido un
partido campesino? Esas ligas son ligas de gente a quien levantan bajo la
promesa de dar les pu estos u otras cosas. Aunque se d ice que la Revolución
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Mexicana ha sid o realizad a por el ejército, revolucionario. la Revoluci ón Me­
xicana fu e en realidad u n momento de explosión del pueblo m exicano y
particularmente d e los cam pesinos. Eso s ca mpesinos se h icieron soldados .
Mu chos de ellos llegaron a gen erales. Pero en cu anto llegaro n a generales ,
exigieron que hubiera u na d isciplina de ej ército . Una vez. recu erdo muy
bien que, en una fi esta estaba el general Francisco L. Urquizo, que entonces
era min istro de g uer ra y co menzamos a platicar, y le d ije a l ge nera l: " él'or
qué en es tas fiestas?" Era u na fies ta mis que social u na fiesta política, una
reu nió n política. " él'or qué no hace que vengan ta mbién grupos d e solda­
d os a estas reunio nes p olíticas para que se den cuenta de estas cosas, }' se
vayan educando d entro la posibilidad de que ell os tam bién lleguen a ser
ciudadanos y voten por lo que ellos quie ran, y se eduquen?" Él se me quedó
mirando y recu erdo que hizo un gesto d e cierta violencia. y dijo: "Usted se
equivoca señor. El ejército tiene u na d isciplin a y u n mando. Y no vamos a
permitir nosotros que los soldados vengan aquí y puedan sentarse en el
m ismo lugar donde se sie ntan lo s generales". Na tu ralmente, me batí en
retirada. En realidad , él pen saba ya co mo general.

Un genera l no pued e permitir que un so ld ado discuta con él o le pueda
decir a lgo; la fuera d e un ejército está en esa cosa dura }' terrible de la
discip lin a. Mandar a u n ejército que por u n momento p ueda tener ideas
part icu lares en cualquier cosa que sea, ya está rompiendo co n la di scip lina.
O existe el ejérci to ta l co mo es, o d ej a d e ser ejérci to . Y eso de que "vamos
a formar u n parti do d onde estén ob reros , camp esinos y soldados", los gene­
rales podían p reguntar: "¿En qué situació n qu edamos los genera les frente a
esos so ldados?" Po rqu e el obrero sabe que está luc hand o co ntra el ca p ita lis­
ta , co nt ra el dueño de la fábrica; el cam pesino sabe que está luchando co n­
tra el hacendado, co ntra el hombre que 10 exp lota; pero el sold ado pudi era
pensar que estaba luchando co ntra el genera l que lo op rime y que lo man­
da. a veces en u na fo rma gro sera, po rq ue lo hace cu mplir cie r ta s cos as que
a él no le co nvienen o no lo interesan . Eso no pued e se r. En el fond o 110 era
m ás que una cosa d emagógica , y por eso nunca se cu mplió; no fu e más que
algú n letre ro y algunos dibujos, d onde se ve qu e se van d e la man o tres
gentes, tres figuras que son: e l soldado, el campesino y el ob re ro . Ni se hizo
ni se puede hacer, porque eso se ría verdaderamente la revolució n . la revol u­
ció n roj a; la revolución en qu e ento nces en realidad el ejérci to fu era un
ej ército cons tituido por ejérci tos d el pu eb lo, ejérc itos que el pueblo ya ha
levamado , y que lo lanzaría , p rimero que todo, co nt ra los ge nerales hacen­
dado s, despu és contra los políticos rapaces y, fina lm ente, co ntra los ha­
cendados. Y eso, en México la bu rguesía no d ejará que se haga d urante
mucho tiempo .
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En muchas cosas se obró demagógicamente. Probablement e el semi­
menralísmo de Cárdenas , dentro de esa cosa utópica que él tuvo siempre,
haya soñado que se podía hacer eso. La realidad le hab rá enseñado que eso
es una mentira y un ab surdo.

LA f\OVELA Dt: l.A REVOLUCIÓ:-'¡ MEXICA~t\

JW' l iem os hablad o mucho de política , y quisiéramos volver a hablar d e la
vid a literaria de México. Comenza mos a hablar d e esto y se ría bueno tcrmi­
nar -Estima u sted que la novela ha ten ido mucha influencia en la vid a polí­
tica en México ?
GLA: No . Fran cam en te mire, en u n pueblo donde hay una ca ntidad tan
g rande d e anal fabetos, lo s libros tie nen m uy po ca influencia. Ha habido
n ovelas que han con movido a la ge nte, pero en un p eque ño círcu lo.
JW' Es el cí rculo que manda.
GLA: No, porque usted ve que en M éxico la vida la hacen políticos a veces
co mpletamente analfabetos o casi analfabetos ; po r suerte. ge nte que en­
cuentra cieno apoyo en las fuerza s dominantes de M éxico y sigue adelante.
H ubo un gobernador en uno de los es tados que mandó cerrar la Escuela
Prepara toria. la escuela de altos es tudios, y dijo: "Eso no sirve para nada. Yo
sin sab er leer ni escribir llegué a ser gobernador" . Y es el pensamiento que
tienen muchos de ellos, que no se necesita much o, y hasta hay u n di cho
m exicano que dice: "Buena suerte te d é Dios. que lo d emás viene por a ñadi­
dura". Los intelectuales en México no tienen g ran in fl uencia; po r eso m u­
chas veces viven un poco parasitariamente, pegados al gobierno. Muchos
de ellos hacen equ ilibrios para poder vivir bien, y se ace rcan al gobierno.
hacen un lib ro en que se habla d e la vida del gobierno o del gobernante.
JW' En este siglo. por d écadas, écu áles son las novelas que prefie re o que
p iensa que son mej ore s?
GLA: Mire. en la época de Po rf ir io Díaz hubo un episodio que co n movió
mucho a México , porque un grupo d e gente se sublevó en la parle norte del
p aís en un lu gar que se llama 'Iomochic." Esta gente de Chihuahua vivía en
malas condiciones, y su d isgusto se canalizó en una forma religiosa . Resultó
que di zque apareció allí u na virgen que les hablaba y les d ecía lo que debían
hacer, y es ta gente. apoyada en que ya tenía un Dios o u na forma re ligiosa
que resueltamente estaba con ellos, se lanza ron a la Revoluci ón. El gobierno

t i En los años 1891·1892 .
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de Porfirio Dfaz mandó lropas que a tacaro n Tomoch lc. Y hub o u na guerra
tre menda en quc mataro n a casi todo los que es taban e n el pueblo. los
hom bres se defend ieron y d ispararon y m ataron a muchos de los soldados.
Iba co mo cap itán, o como teniente , en esa lro pa q ue a tacó a los d e Tomochic,
un muchacho recién sa lid o del Colegio Militar, que se llamaba Hcriber to
Frias . EsIC hombre COIllÓ todo lo que hab ía visto , d e qué manera se había
creado ese ambiente rel igioso , la p ro testa que se fu e levantando entre es tas
gemes, có mo los llevó eso a d esafiar a l gobierno. la luch a que hubo , los
muertos y todo. De eso salió una novela que se llamó Tomoc hic [1893-1895] ,
que cuenta precisamente todo lo que fue aquel la tragedia. A m i j uicio, esa
es la gran novela que prepara la Revolució n Mex icana, en el se nt ido d e que
cuenta las g randes,injusticias que se co metieron .

J W: Después d e 1910, éen la década que siguc?
GLA : Después de 19 10 aparece la novela d e Mar iano Azu ela , Los de abajo
(l9 15] , que en algú n articulo he consid erado, n o co mo u na novela revolú­
cionaria, sino al co ntra rio, como una novela que ve co n mucho sus to la Re­
voluc ión Mexicana, es la novela d e un peque ño burgués que ve quc la gent e
se lanza a la lucha, ). muchas veces se pregunta: "Pero esa gente, équé quiere?"
Jn': Al final , el h éroe de la n ovela no t iene nad a por qué segui r luchando .
GLA: ¡;'\lo tiene nada!, un poco de desahogo ). nad a más. Aho ra, le advlerto
que Azuela había escri to antes u na novela -tien e el nombre dc un mader ista-.
en que refl ej a más el sent imiento de p rotesta del pueblo: Andris Pérez maderista
(l9 11], y, sin embargo , no se le ha hecho mayor caso . Ah ora, no hay que
olvidar qu e Azuela escribe muy mal , es u n escr ito r muy malo , muy descu i­
dado , no domina cllenguaj e. Lo que pasa es que dc todas maneras había
cuad ro s d e la Revolución Mexicana }. la ge nte quena sabe r qué cosa había
sido la Revol ución, y entonces se lanzó so bre esa nove la, Los de abajo, "la
g ran novela de la Revolución Mexicana": pero , a m ij uici o, la g ran novela es
Tcmocñic. no Los de abajo. Despu és de Los de abajo, co menzaro n a esc r ibirse
una se rie de novelas, que son más b ien report ajes de la Revolu ción Mexica­
na, sobre todo, los cuad ros: El águila y la serpiente [1928], de Martín Luis
Guzmán, ex trao rd inar iamente bi en escritos, pero qu e 110 tienen nada crea­
do , son cosas vistas, es un reportero, u n repo rte ro ex traordínar lo .
JW: y i l:a sombra del Cauddlot
GLA: La sombra del Caudillo es también un relato d e Guzmán que vivió eso.
Lo qu e hizo él fue fu ndir en u n lib ro d os m omentos que el vivió: el momen­
to d e la luch a d elah ucrtista, y el momento de o tra d e las su blevacion es d e
estas cosas d e la Revolu ción. La s fundió y con es o hizo un relato . Y eso en
reali dad pudiera d ecirse que es una novela , porque él co ns igu ió u ni r esos
dos relatos y creó entre los d os una serie de episod ios d e la vida de M éxico .
Ésa es una novela.
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J W: Pero la esc r ibió en 1929 .
GLA : En 1929, ace rca de esos dos momentos revolucionarios en los que él
and uvo, la rebelión de Se r rano y la rebelión de De la Huerta. A las dos las
fund ió , a los personaj es, y logró esa novela.
JW: ev en los años treinta?
GLA : Hubo una serie de novelas qu e llaman "novelas de la Revolución Mexi­
cana". Muchas de ellas , co mo las de Rafael Muñoz, so n repo rtaj es, no son
novelas. Son impresio nes de un repo rtero que ha seguido de ce rca la lucha,
haciendo relatos de lo que él ha visto.
JW: ¿y la novela de Mauricio Magd aleno , El respla ndor (1937)?
GLA: Trata sobre la tierra de México . Francam ente, la lee uno y encuentra
que trata de decir algo y le cuesta mucho decirlo, y al fina l de cuentas no
llega a completa rla.
J W: y después. éen la década de los cua renta?
GLA: ¿Qué puede ser? Pu es J osé Mancisido r inte nta algunas cosas, pero
tambi én es un hombre que no llega a dominar el lenguaj e. lo domina más
en otras cosas, po r eje mplo en biografías, en su trabajo sobre Zolá. En las
novelas es muy débi l.
JW' ¿Qué opina de las novelas de Carlos Fuentes?
GLA: ¿Cuá l de ellas? iLa región más transparente (1958)? Intent é leerla, tuve
que irme saltando muchos capítulos . Me parece como que trató de sorp ren­
der co n una moda que estaba entonces, de Faulkner, de hacer esos capítu­
los que dej an al lector pensando si al f in ha rea liza do algo o no . Le co nfies o
que no la te rminé , porqu e me cansaba mu cho .
J W: Bueno , hemos llegado al final. Muchísimas gracias, y oj alá que poda­
mos seguir.




